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S U M A R I O  
Se abre la sesión a las diez y diez minutos 

de la nurñarum. 
Proceso de cEescolonizc?ci6n del Scduma (con- 

tinucaición). 
El señor Presidente agradece al señor SoTís 

Ruiz su buena dispmioidn, demostrada des- 
de el primer mmento, & comparecer ante 
la Comisión para informar sobre su parti- 
cipacibn rn el proceso de descolonización 
del ScE)uami. 

A continuación, el señor Solís Ruiz informa 
ampliamente sobre diversos detalles de su 
actuación con motivo de la descoloniza- 
ción del territorio del Scahwa. 

EI señor Presidente decide suspender unos 
minutos la sesión, con el fin de que los re- 
presentantes de los Grupos Parlamenimrios 

redacten sus preguntas y las presenten a la 
Mesa. 

Se reanucfa; la sesión.-Seguidavnente, los re- 
presentantes de los Grupos Pairlmentcarios 
van formulando sus preguntas al señor So- 
lís, por el orden que se indica, quien lcrs va 
contestan& sucesivamente: señora Cabet 
Puig (del Grupo Cumunistai).-El señor Ote- 
ro Madrfgat plantea u m  cuestión de orden, 
que le es contestada por el señor Solís 
Ruu. - Continuando el orden de pregun- 
tas, intervienen los señores Lasuen Sancho 
(del Grupo CEe Unión de Centro Democráti- 
co); Yáñez-Barnuevo y García, Marín Gon- 
zález, Díaz-Marta Pinilla y Martínez Mhir- 
tínez (del Grupa Socialista del Congreso) 
y Lluch Martín (del Grupo Socialistas de 

EZ señor Presidente, después de agradecer 
nuevamente al señor Solís Ruiz su gentile- 

Cataluña). 

La paginación de este número es independiente. La paginación continua del número 29 al 34.



CONGRESO 
- 2 -  

16 DE MARZO DE 1978.-NÚM. 33 

za al comparecer unte la Comisión y la co- 
laboraaidn que hcen prestado tanto ros Dipu- 
tados como los Taquígrafos y representan- 
tes de los medios de comunicación sucial, 
da por termistmlas estas sesiones informa- 
tivas sobre el proceso de descolonización 
del SCahh0.a. 

El señor Mm’n Gowález plantea una cuestión 
de orden, que le es contestda por el señor 
Presidente. 

Se levanta la sesión a la una y cinco minu- 
tos de la tarde. 

Se &re la sesión a lcss diez y diez minutos 
de la mañana. 

El señor PRESIDENTE: Señores Diputa- 
dos, vamos a cumplir, espmo, la última par- 
te de las ya largas sesiones informativas que 
comenzaron el pasado lunes. 

Al igual que con el resto de las p e r s a s  
que tuvieron la gentileza de comparecer en la 
Comisión de Asuntos Exteriores, me compla~ 
ce dejar patente que el ex Ministro dan José 
Solís, desde el primer momento, también se 
ofreció, sin género de duda, a comparecer tan 
pronto como esta Comisión lo considerara 
oportuno. A su proverbial gentileza creo que 
hoy le tendríamos que agradecer su presen- 
cia aquí por un d&le motivo. Primero por- 
que fue convocado para otro día y para otra 
hora, y, sin embargo, ha llegado hasta el fi- 
nal, a pesar de nuestros aplazamientos, y, 
luego, porque tenga la sensación de que hoy 
no se encuentra en su mejor forma. 

Por estas dos razones, señor Salís, le esta- 
mos muy agradecidos en nombre de la Co- 
misión de Asuntos Exteriores. 

Tienela palabra el señor Solís Ruiz. 

El señor SOLIS RUIZ: Muchas gracias. Se- 
ñor Presidente, señoras y señores Diputados, 
antes de entrar en la exposición, y para acla- 
rar únicamente esas indisposiciones pasajeras 
que me han tenido levantado toda la noche 
con unos vómitos fuertes, si en algún mo- 
mento tuviera que ausentarme, les ruego que 
me disculpen, porque volveré en seguida; pe- 
ra quería astar aquí porque mi falta de pre- 
sencia podría interpretarse cie otra manera 

Efectivamente, fui invitado -por el P r i d e n -  

te de esta Cámara, de acuerdo con el reque- 
rimiento y el acuerdo que habíais adoptado 
vosotros y puse dos condiciones naturales: la 
primera, que era necesaria la autonizacih co- 
rrespondiente que! solicité, rogando fuese aifir- 
mativa, y, por otra parte, que estuviese la 
Prensa ante esta Comisión. C m o  efectiva- 
mente se encuentra presente, aquí estoy. 

Me preguntaban si yo era Ministro de Tra- 
bajo c d o  se inició le salida del Ej&cito del 
Sahaira. Y recordaréis algunos que cesé en la 
primera etapa de Ministro m el año 1969; 
fui nombraido Ministra-Secretario eni junio de 
1975 y luego Ministro de Trabajo el 11 de di- 
ciembre de 1975, después de la muonte del 
Jefe del Estado, en el primer Gobierno de Su 
Majestad. Aclarados estos cargos, que tenía 
yo en aquel momento, paso a explicar mi in- 
tervención. 

A los veteranos que estáis aquí y a los más 
jóvenes, quiero recordaros que en política no 
se hace siempre todo aquello que uno desea, 
y, por otra parte, que los acontecimientos po- 
líticos hay que adaptarlos a las necesidades 
de cada momento y a les exigencias de cada 
situación de nuestros pueblos. Y digo esto 
porque a mí me da la impresión de que heL 
jmus anadizado con lupa, u objetivo d d  año 
1978, acontecimientos políticos que se des- 
arrollaron en 1975, que era la lente que te- 
níamos que aplicarle pam sacar las conse- 
cuencias convenientes y necesarias. 

Por ello, yo amxhe, a pesar de esta situa- 
ción en que me encantraba, rebusqué toda la 
vieja Prensa que tenía acumulada y me aden- 
tré en ella. Leí las magnificas crónicas de 
nuestros corresponsales en el Sa,hara; leí los 
comentarios de nuestros periádicos, las edi- 
toriales y @í también, muy detenidamen- 
te, las crónicas de 10s cmneqmnsaks dlei 
otras naciones, principalmente de París y de 
las Naciones Unidas. Efectivamente, observk 
cómo en todos ellas había en aquella etapa 
una fuerte preocupación ,por ese acmteci- 
miento del que tanto hemos hablado, de la 
ccMarcha Verda), que unos calificaban al prin- 
cipio como preocupante, otros como pdigro- 
W, más adelante, e incluso el Secretario Ge 
neral de las Naciones Unidas, del que tanto 
se ha hablado aquí, en Pmls, de vuelta me in- 
dicó, concretamente, que la situación en el 
Sahara era explosiva. 
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Analicé anoche qué fue la (marcha Verde)), 
porque aunque yo lo sabía, y aquí se ha ha- 
blada mucho de ella, quería refrescar mi re- 
cuerdo. 

Efectivamente, como conocemos, el Rey 
Hassan la colivmó como si fuese una mar- 
cha sagrada, una marcha santa, como si fue- 
se una peregrinación a la Meca, incluso1 po- 
niéndola un nombre muy tradicional entre su 
religión, y acudieron hombres, mujeres de toi 
dos las rincones del país vecino, y tambien 
hubo umnidmidad, a la que ya hemos hecho 
referencia, en todos los partidos políticos 
que, dvidando diferencias, incluso enfrenta- 
mientas, se arriesgaran a adentrarse en el te- 
rritorio, cuya dministración teníamos en el 
momenta que recibiesen las órdenes determi- 
nadas. 

Esta situación era fuerte, porque nos en- 
contrábamas +omo se ha dicho aquí- za- 
heridos y atacados por todas partes. La pobla- 
ción - q u e  incomprensiblemente fue una sor- 
presa para muchos de nosotros- se valvió 
contra España, cuando España tanto había he- 
cho por ellos; los países vecinos, con todas 
las escaramuzas, heridas, prisioneros, y, por 
si era poco, el mundo no nos comprendía o 
no quería comprendernos. 

Se sabe que yo no tenga mucha fe en las 
Naciones Unidas, mejor dicho, creo poco en 
ellas. Sí creo y admiro el valor, la compe- 
tencia, la pasión, el patriotismo que han pues- 
to siempre en aquella Organización nuestros 
representamtes y en muchos casos, personal- 
mente y par escrito, les he felicitado porque 
han defendido las intereses de la Patria con 
un tesón que es de envidiar y de admirar. 
Pero no creo ni creía en dicha Organización. 

Nosotros teníamos esperanzas de que las 
Naciones Unidas participasen y pusiesen fin 
a un acontecimientoi que yo estaba cmvenci- 
do que, a la larga, nas llevaría a un enfren- 
taimiento, lo que me preocupaba, pensando en 
ias madres de aquellos m1da4cbs que estaban 
en el Sahara y en nuestros prapios hijos. Los 
hombres que hicimos una guerra nos afana- 
mos durante muchas años para que nuestros 
hijos m tuvieran que hacerla. Las hombres 
que tuvimos que afrentarnos unos a otros 
hemos luchado para que nos entendamos to- 
dos. Por esa quiero ser amiga de todo el mun- 
do y no distingo entre unas y otros, porque 

comprendo que haya diversidad de pensamien- 
to, pero entiendo que las hombres debemos 
hermanarnois, porque Espaiía necesita de to- 
dos nosotras. 

Las Naciones Unidas, para mí, fueron lo 
que siempre habían sido; la misma de Indo- 
china, el Vietnam, Israel, Somalia, y ahora 
mismo Etiopía, o la de nuestro Gibraltar. Es 
decir, hablar, hablar, sin facultades para ha- 
car. Ya sé que se dice que las facultades no 
son del Organismo, sino de las nacimes que 
lo componen. Yo observaba que la tragedia 
que estaba amenazando a nuestra Patria se 
pasaba, desde el Comité de las no sé cuan- 
tos, al Consejo del no sé qué, a la Permanen- 
te, a la Asamblea. Decía de broma que era 
como cuando en un Gobierno se presenta un 
problema vidrioso y no quiere adentrarse en 
él. Normalmente, se nombra una comisión in- 
terministerial, que es tan,to como que aquel 
problema no se resolverá nunca. 

Después de mi reingreso en el Gobierno, ab- 
servaba que las relaciones con Marruecos se 
habían deteriorado de manera extraordinaria. 
Los contactos y relaciones de nuestro Gobier- 
no con la propia Embajada de Marruecos es- 
taban prácticamente interrumpidas porque la 
situación era fuerte. En Rabat, en Casablan- 
ca, teníamas un Embajador - q u e  habéis co- 
nocido- que mantenía con tesón los contac- 
tos que padía, pera con mucha dificultad. El 
diálogo! no existía y, poco a pocol, aquella 
«Marcha» iba cuajando, aunque sus compok 
nenteis no eran s610 marroquíes, como aquí ya 
se ha dioho. 

Recuerdo que leyendo anoche, observaba 
una crónica procedente de Naciones Unidas, 
donde se decía que 18 países estaban de acuer- 
do can la ((Marchm> y nueve incorporados. 
Incluso una nación árabe, que se decía muy 
amiga nuestra, tenía 8.000 voluntarios (decía 
la crónica de aquel periodista, muy bien en- 
terado de la ((Marcha)), desarmados, pero que 
formaban parte de su propio ejército. 

Pensaba que nuestro Ejército, espléndido, 
con una disciplina extraordinaria -todas lo 
hemos reconocida-, can una calidad que tam- 
bién conocemas -y tengo razones especiales 
para saberloc estaba dispuesta a todo sacri- 
ficio y a cumplir c m  su obligación. Nuestro 
Ejército no permitiría que el territorio que 
estaba dependiendo de nolsotros, en cuanta a 
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administración, fuese invadido por f u e m  mi- 
litares, pero tampoco po? la (Marcha Verde)). 

Seamos sensatos. Es más fácil luchar con- 
tra un Ejército que enfrentarse con 300.000, 
400.000 6 500.000 persuna totalmente desar- 
madas. 

Observabarnos que nuestro Ejército, decidi- 
do a cuailquier usa, decidido a todo sacrifi- 
cio, reconociendo en él no solamente esa dis- 
ciplina que le caracteriza, sino tambien su 
propio paitriotismo, tenía preocupación p- 
que tuviese que disparar sobre personas que 
iban desarmadas, y se calculaba -decían los 
periodistas- que el primer día -y aquí ya 
se ha hecho referencia a este número- PO- 
dría haber .treinta mil bajas. 

Naturalmente, ese Ejército hubiese pamdo 
a la historia y pcxsiblemente su preocupacih 
sería le de un Ejército que cometió un gen* 
cidio. No tenía más remedio que defender 
aquello que se le había confiado. También se 
ha hecho aquí referencia, y las crónicas (lo rei- 
teran y lo describen, a que habíamos sembra- 
do, porque era necesario, miles y miles de mi- 
nas en tcxk las avanzadas que teníamos es- 
tablecidas en la frontera con Mmecm y que 
aquellas minas tenían que ser traspasadas. 

La situación, se quiera o no, era grave e 
inquietante. Nos encmtrábmas solos, sin que 
nadie nos comprendiese, ante una situacibn 
crítica; nos enicoaitrábamos en una solledad 
absoluta y era necesario dialogar -esa pala- 
bra que ahora está tan de moda-, era nece- 
sario convenir y neguciar. Efectivamente hu- 
bo aquel coaisejo de Ministros de 20 de oc- 
tubre, Consejo largo, donde se nos explicó la 
situación total tanto de nuestras fuerzas co- 
mo de las marroquíes. Se nos explicaron tD- 
dos los ccmnponemtes de la marcha. Se nos 
explicó -y no 8s tanto secreto que no se 
pueda decir por el juramento que todos los 
Ministros prestamas- que allí se acordó ini- 
ciar las negaciacimes htemimpidas para ver 
si podíamos, de alguna forma, witar que la 
(Marcha Verdm se pusiese a andar. Este fue 
el objetivo f u n h e n t a i .  No faltamos tampo- 
co a ese juraniento si decimos que acmáa- 
mos que el i d a  sería que fuese a esa con- 
versación el Presidente del Gobierno o cual- 
quiera de los Ministras allí presentes. 
En aquel Consejo no se dieron los nombres 

de los Ministros que podían ir; cualquiera po- 

día hacerlo porque todos se prestaban, como 
es natural, vduntarios. Se dija adgo más -y 
aquí se ha hecho referencia a ello-, se dijo 
que o1 Embajador & Arabia Saudita se ha- 
bía ofrecida como mediador. Yo como apa- 
fío1 no soy partida& de esas mediaciones, 
sobre todo cuando se trata de un país que es- 
tá cercano, un pais al que nos ligan siglas de 
historia, un país con el que heanos tenido al- 
tos y bajos en nuestras relaciones, con el que 
hemos tenido muchas temporadas de relacio- 
nes cordiales, un país donde nuestros intere- 
ses son comunes y con el que tenemos una 
gran responsabilidad porque estamos a uno y 
otro lado del estrecha que es el paso hacia 
e1 Mediterráneo. Es lo mismo que si hubiése- 
mos temido un conflicto con Afganistán -si 
es que todavía existe ese país, con ese m- 
bre en la geografía que cambia todos los 
días- y hubiéramos pedido que cualquiera 
mediara en el asunto. Con Afganistán me pa- 
rece muy bien, pero con Marruecos no. A Ma- 
rruecos tenía que ir una persona, responsable, 
que conociese el prablema, y así se acordó. 

Ayer nos dijo el que fue Ministro de Asun- 
tos Exteriores, señor Cortina, en su magnífi- 
ca intervención, que, después del Consejo, él 
habló con el Presidente del Gobierna. No sé 
lo que hablaron, posiblemente ;trataron de 
quién puclda ir, según las circunstancias que 
se diesen parque sabíamos que el Jefe del Es- 
tado estaba enfemno. A las cinco o seis de 
la madrugada el teléfono de mi casa sono. 
Al ponerma me dijRi.on: d e  llsynan da la he- 
sidiencii). Consideré que me iban a dar para 
mí la desgraciada noticia de la muerte del 
Jefe del Estado, pero no fue así. Se me dijo 
~610: «Mis, ~eistás dispuesto a salir dentro de 
un rato para ver si te puede recibir el Rey de 
Marruecos y a llevar la consigna o explicar- 
le lo que te diré?». N&whmh, dije lo que 
h u b d s  dicho cualquiera de viosotros: &re- 
sidente, soy un Ministro, a tus Crrdenes es- 
toy y al servicio de la Patrias. Entoaices se me 
romunicó que hora y media después estuvie- 
se en la Presiáencia. Serían las siete y media 
J mho de la mañana, no recuerdo, cuando lle- 
gué a la Presidencia; estaiba el Presidente y 
sl Ministro de la Presidencia acompañándole 
y me dijo: «A las dos de la madincgada el Jt+ 
ie del Estado ha tenida una fuerte recalda, 
m granre ataque al corazón y lo va superan- 
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do. IPor tanto, YQ no puedo moverme de Es- 
pafia y te quisiera encamendair que llevases 
una misión al Rey Hassan. Saildrás en un 
avión dentro de un momento, procura que te 
reciba y dile lo siguiente: “Que yo <pensaba vi- 
sitarle para iniciar y entablar unas conversa- 
ciones y negociaciones; que yo deseaba que 
hablásemos de todos los problemas a través 
de esas negociaciones, que tenemos plantea- 
das, uno por uno, pera que, debido a la en- 
fermedad del Jefe del Estado, a su gravedad, 
te mando a ti”. Tu objetivo es el siguiente: 
p q w o ,  conseguir, si puedes, que la “Marcha 
Verde” no salga y no se acerque a nuestras 
fronteras; segundo, si ello no es posible, pro- 
cura traer el compromiso de que se retrase 
un poco, de que se ponga a “raJentí” la or- 
ganización de la marcha, a fin de que poda- 
mos negociar)). 

Esta es, ni más ni menos, el objetivo que 
yo tenía que cumplir, sabre 01 que muchas 
veces se fantasea; no tenía más objetivo que 
ése, y, naturdmmte, salí. Poco antes de salir 
se llamó a1 Embajador, el cual, c m  buen cri- 
W a ,  dijo:  que d F o r e  Sol& la salida, 
siquiera media hora, para que yo pueda ga- 
rantizar que Su Majestad le va a recibir, por- 
que si llega aquí sin tener audiencia conce- 
dida, a lo mejor no le recibe y entonces em- 
peoramos la situación, que ya de por sí está 
brtstafntej apretada). 

Salí en un ((Mystere)), como sabéis; llegue 
a Rabat, recogí a nuestro Embajador y Mar- 
tín-Gamero me indicó que el Rey no estaba 
en Casablanca, como pensaba, sino que se ha- 
bía trasladado a Marrakech para ponerse al 
frente de la «Marcha Verde)), estar más cer- 
ca de la misma y, días después, acompañar- 
la en su primera salida antes de que se hi- 
ciese cargo de la dirección su hermano y los 
ministros, todos los cuales estaban prepara- 
dos para formar parte de la marcha. 

La llegada a Mamaikech fue para mí una 
sorpresa. Yo creía, y así se había dicho, que 
el viaje era secreto, p r o  cuando llegué me 
encontré con que los Ministros estaban es- 
perándome, con una compañía de infantería 
formada con banderas y rindiéndome hono- 
res, a ia que rmisté, y mucha1 gente que ha- 
bía tenido noticia de la llegada de un Mi&- 
tro español y que allí esperaba. El ambiente 
era frío; no diré hostil, pero sí frío. Se cor- 

taba el hiela con cuchillo. La gente te  mira- 
ba con determinado respeto, pero con una ex- 
traordinaria frialdad. Se fmm6 una gran co- 
lumna acompañada, de motmistas y llegamos 
a Marrakech. Allí, en el pdaicio, otra cmpa-  
ñia de infantería a la que pasé revista. Mu- 
chísima gente esperando y unos heraldos que 
me acompañaban cantando unos salmos, que 
supongo era daseándome una buena venida. 
(Risas.) Pasando entre periodistas, radio y te- 
levisión del mundo entero, me acerqué adon- 
de estaba Su Majeshad, acompañado por el 
resto del Gobierno. 

Es decir, al viaje se le había dado impor- 
tancia. Yo estaba preocupado y le dije a Malr- 
tín-Gamero  pero no era un viaje secreto? 
Y me contestó: Sí ,  pero la verdad es que, por 
unas u otras circunstancias, debida a la ra- 
pidez y la ~precipitación, no he recibido ins- 
trucciones en ese sentido y el recibimiento lo 
han montado de esta manera. 

Su Majestad me mibió con afecto, quizá 
porque vio una cara conocida. Efectivamen- 
te, a mí, ocho o diez años antes, el Jefe del 
Estado me había mandado a Marruecos para 
representar a España, con motivo del décimo 
miversario de la muerte de Mahamed V. Allí 
:staban representantes de todas las naciones 
l e  Europa y del mundo prácticamente. En 
?fecto, en aquel viaje, tanto conmigo como 
:on el Embajador de entonces y con el sé- 
pi to  que nos acompaiíaba, tuvieron atencio- 
ies, porque el protocolo cuidó de que la re- 
x e m h c i ó n  de Espaiía estuviese m un sitio 
iiempre preferente, incluso en la gran comida 
lue se dio al final, se me hizo levantar a los 
mstres para saludar, especialmente en la me- 
;a en que estaba Su Majestad. Todo el mun- 
io tamó aquello como un, gesto de afecto y 
:onsideraci&n hacia España. 

No le he vuelto a ver más, salvo en una 
nontería, muchos años después, en que, acom- 
bañado por el Jefe del Esfado, los monteros 
e saludamos. Al terminar la montería se mar- 
:h6 y no le vimos más. Esas han sido los dos 
:ontactos que había tenido yo con el Rey de 
víarruecos, Es verdad que en uno y otro es- 
uvo afectuoso conmigo. En el primero) con- 
ideré siempre que más que a José Sdís, que 
:ra paca cosa y ail que no conocía, al que dis- 
inguía era al representante de Espalia en 
iquel momento. A mi llegada ea la recepción 
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de la maiflma~, el Rey me preguntó por la sa- 
lud de Franco, indkándule que había mido 

El dio muestras de condolencia y dijo que 
Franco tenía un amigo en el Tnmo de Ma- 
rniecas,pr la ayuda que Espaiía presth 8i su 
padrei cutundoi 11-6 al Tronu. Y, por otra par- 
te, sabía -b&n que tenia en él un amigo 
el puebla saharaui. Me pregunt6 por d r s  co- 
sas sin importancia; hablaanos de la reunión 
que íbamos a tener y él seAA6 el pmgmma: 
copneríaunos con Iios Ministros y dieispués áe 
coÍner, a las cuatro y Unedisq me recibiría. La 
manida con los Ministros fue agradable, e 
rían seis, muy pxqamdos todcrs ellos, pues, 
como sabéis, estaiban educados en Fmcia; 
pero también al principio COPL frialdad, por- 
que en aquel rnme.nto la friddd de M m e -  
COS con Espafla era mucha y posiblemente 
también, a m o  es natural, la tiiddad de Es- 
p a h  con M a ~ ~ u e c a s .  La comida se *- 
116, como es naturd y coma yo quise que fue- 
ra y sin &tramos en absoluto en la misión 
que a mí me llevaba d16 y mucho menm en 
discutir otros problemas para 1- que yo no 
tenía facultades ni era el h d r e  competen- 
te. Fue una coanidai normal. Hablaunas de to- 

terminamos la comida s h b  mucho más aani- 
gm y de m e r a  más agradable que cuando la 
iniciamos. 

A las cuatro y media nos recibía Su Maja- 
tad, y ea~trmas. A Su Majestad le acampa- 
ñaban tres personas, entre ellas el que fue 
Embajador antes aquí en España. A mf me 
acompafiaba MartAnGamero y el htérpte. 
Y empezamos a hablar. Ekpiiqué lo que ya 
he dicho: que el presidente del Gobiemo t- 
nía intmci6n de viajar a M a r r u m  para ini- 
ciar negciaciomes subre todos 1- asuntos 
pendientes, pero que la demedad del Jefe 
del Estada habfa impedido ese viaje y que 
de madrugada había decidido que yo fuese 
a hablar c m  él. Mi misión era solamente in- 
dicarle la gravedad! que su- para Espafía 
la <Marcha Verde), el peligro de un enfrenta- 
miento, peiigro cuyas consecuencias no p 
d r í a m ~  calcular porque en las guerras se 
puede ganar incluso la primera batalla, pero 
no ase sabe cóma ni dndo concluyen, y que, 
por otra parte, era absurdo d enfremtannien- 
to entre nosotros cwdw podiannos atender- 

una reicaida, y estabai graiwanente enfemw. 

do. Se fue  des hackndo el hielo alal poiaa y 

nos, así como el peligro que supondría una 
guerra en un lugar tan especifico y detemi- 
nado. 

Le diJe que, en nombrei de nluestra Gabier- 
no y de nuestra F9esident.q le propunia que 
paraIizase la dltarcha! Verdes o que la de- 
morase wque supomía, y era cierto, que ten- 
dría todavía mucho por organizar: los sumi- 
niatrm, los hmqxwtm, la sanidad. La costes- 
taclón fue hecha de forma tajante «Imposible, 
Ya no es hora. La “Marcha Verde” tiene que 
salir con todas su5 c-umcia6. Pera la 
“Mamha Vede” es una parcha padfka, 
no es con armamento. Se Ilqgará hasta d 
Aaiun; irán 400.000 6 500.000 personas; nos 
acmnp&ia,t-á.n rqxesem.taciones de todos los 
países á r a h  y prácti-& de todo el mun- 
dw, F.fectivamenteí, allí había repmntacio- 
nes o grupas ch? muchos paiises europeas e in- 
cluso, ya 1u hemos visto, de Norteamérica. El 
me dijo que era imposible, que la &kwcha 
Vezk@~ tenfa que llegar al final. KNO debeh te- 
mar usteders -agregó- porque no vamos a 
acupar d territorio, vapoe pacíficamente a 
wdraternizar con vue&+ms ao-)). 
Ya 10 indiqué que -aunque en Derecha in- 

bacionail no era un hombre muy experto, 
por ser abogado alga comocía- como él sa- 
bia, m a  inva&iún de un país lo mismo se 
realiza ccni un Ejército que con una WlaL 
cidn apawntmnente desarmada, y que entre 
9sa población de 400.000 6 500.000 pawmas, 
las que fuesen, podrian ir gentes de todas in- 
teaicliolles, sobre W a   pequeña^ minorías que 
Iratarfm de provocar un conflicto con nu;8s- 
;ro Ejércib. Por atra parte, las órdenes que 
beniai nuestra Ejército eran terminan-: no 
5e pasaría, no sería pibie pasar y se em- 
Alearian tada c l e  de medias. Además es& 
iapt aquella miles de minas que se habían 
21antada y que podrían provocar una verda- 
iera catástrofe, de la que se culparía exclu- 
iivmerite ~II España. Entonces, endureciemdo 
odavía más su gesto, me dijo que él estaba 
nolestu con Eqmña. Me fue explicando que 
rn el d o  sesenta y tantos tuvo una ccmver- 
auón c m  un Ministro de Asuntos Exterh- 
’es de nuestra pads y que al final España na 
iizo nada de lo qu0 se le habfai prometido: 
htoncee, interrumpiéndole -aunque me ha- 
bían &&o que a l a  reyes no se les i n t m m -  
E nunca, pera yo creo que hoy día las corzas 



CONGRESO 
-7- 

16 DE MARZO DE 1978.-NÚM. 33 

han captiado un poco (Risas)-, dijei: «Ma- 
jestad, eso es historia)). «¿Historia?», me pre- 
guntó él. (Historia, Majestad), le repliqué. 
Agregó: «(Años dwpués, otro Ministro de 
Asuntos Exteriores tuvo conversaciones can- 
migo y me manlfebtó tal y tal c o ~ ) .  Repetí 
otm vez: ((Majestad, eso es historian. Y así 
hasta cinco veces. Pera la verdad es que no 
habia panera, parque él ,me reiterb: «Sdfs, 
jhnposibile! La “Marcha Verde” se pondrá a 
andar a la hona prevista, y yo al frente. Mi 
pnapósita es llegar hasta, el último confín del 
Sahaxa)). 

En aquel momento, si yo hubiese sido di- 
plamático, tendría que haberme levantado, ha- 
ber saludado y marcharme. Es natural, me ha- 
bían dado calabazas. (Risas.) Pero yo pensé 
inmediatamente en las madres de los hijos que 
estaban en el M a r a ,  pensé en nuestros hi- 
jos y por las caras que veo, quizá sin saber- 
lo, en alguno de vosotros, que entonces esta- 
bais seguramente en edad militar. (Risas.) 
Pensé, asimismo, que tendríamos que hacer 
una guerra, y, francamente, yo tenía que ago- 
tar hasta el último cartucho. Me acordé de 
que había nacido en Córdoba y, entonces, tam- 
bién con Maldad, dije: «En el año 1700 (no 
recuerdo bien el númeroque pronuncié), cuan- 
do se ocupó Córdoba y nuestra vieja iglesia, 
nuestra vieja catedral fue transformada en  
mezquita...)). Y con* algunas de las cosas que 
yo sabía de #la historia cordobesa de enton- 
ces, e incluso algunas de mi mismo pueblo, 
donde tuvimos, como ctlsi toda Fspaña, la 
ocupación árabe. Seguía contando estas histo- 
rias, me miró Su Majestad sonriendo, y yo 
pensé que él pensó: Ya sabía yo que con es- 
te cordoMs no podría. Las cosas cambiaron 
por colmpleto. Le dije: ((Majestad, durante1 tre- 
ce siglos hemos combatido entre nosotros, he- 
mos combatido en común, hemos escrito his- 
toria, hemos mezdadu la sangre. ¡Cuántas y 
cuántas cosas podrirnos decir a favor y en 
contra de un entendimiento o de una enemis- 
tad! Mi proposita, la misión que traigo aquí 
es la de que olvidemos la historia de estos 
tres, cinco, diez &íos y de trece siglos y que 
vayamos pensando en un entendimiento cara 
al mañana y en una posibilidad de que nues- 
tros hombres no tengan que enfrentarse)). La 
situación, repito, canEbio por copapleto. Empe- 

zamos a hablar, a ver cómo se podría hacer 
y después de hora y d a  a cerca de dos ho- 
ras dei conversación, él ~6 dijo: ((Solis, yo le 
garantizo que dentro de cuarenta y ocho ho- 
ras un emisario mío, con funciones y con atri- 
buciones -porque no me puede exigir que yo 
improvise la solwi6n de todos los problemas 
que tenemos-, llegará con consignas cuncre- 
tas para lpacíer iniiar unas negoqiruciomw. 

Naturalmente, me despedí. Mi objetivo 8s- 
taba cumplido. No había nada más que aqut? 
110 en el encargo que yo había recibido. Yo, 
par otra parte, no era el negociador, ni era 
de mi competencia ni tenía, posiblemente, la 
preparación para adentranne en todos los pro- 
blemas que España tenía m aquel momento 
pendientes c m  Marruecus, y me dirigí al ae- 
ropuerto. Ocurrió en el aeropuerto algo que 
voy a contar, porque tampoco conviene dar a 
estas sesiones una sensación de excesiva se- 
riiedad; son reuniones normales entre personas 
que nos a t a m o s  las casa.  (Risas,) Cuando 
llegué al aeropuerto vi venir hacia mí, muy e- 
rio, al Primer Ministro, acompañado del Mi- 
nistro de Defensa, del Ministro del interior, 
del Jefe de la Casa Milit ar... Y yo pensé: La 
hemos fastidiado; se ha arrepentida Y me 
quedé preocupada porque viniesen a decirme 
que9 de 10 dicho, nada. Pero no fue1 así. Me 
dieron un mal rato. Venían a darme el pésa- 
me porque, a través del Departamento de Es- 
tado norteamericano en las Naciones Unidas, 
se había dicho que Franco había muerto -Pi- 
ni& posiblemente lo recordará-. Natural- 
mente, ya subí al avi6n con ese dolor, p r o ,  
no sé por qué -quizá porque uno, por vete- 
ranía, va teniendo mucho olfat- me dije: 
¿Y si esto no es así? Y me puse a escuchar 
en el avión radios diversas. Córdoba cantaba 
flamenco, Cataluña en catalbn, Valencia sus 
célebres pasodobles, y yo perisé: Franco no 
ha muerto, porque si Franco hubiese muer- 
to, estas estaciones estarían en otra situación 
distinta de la en que están t r T i ü m d o .  
Y, efectivamente, al llegar al aeropuerto, ha- 
bía un telegrama de Su Majestad en que me 
indicaba que perdonase, que había sido una 
infomación errónea a través del Departamenh 
to de Estado norteamericano, que éste ya ha- 
bía rectificado. 

Lo que ocurrió después, ya lo mWk: Vino 
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el Ministro de Asuntos Exteriores, que se en- 
contraba en las Naciones Unidas y fue llama- 
do urgentemente; después, el Primer Ministro 
y el Ministro de Asuntos Exteriores de Mau- 
ritania; se nombraron unas Comisiones, de las 
que ya habéis oído hablar aquí estos días; 
una c m  el Ministerio de  Industria, otra, con 
el Ministerio de. Comercio y una última con 
la Presidencia del Gobierno, con los técnicos 
correspondientes. Aquello ya no era de mi 
competencia. Fueron llegando a unos acuer- 
dos específicos, que habréis conocido en gran 
parte y que anoche leía yo en la Prensa, que 
dio cuehita de ello. Por otra parte, se f h ó  
un pacto, acuerdo o declaración, que de ma- 
nera extraordinaria, e infinitamente mejor que 
yo, nos han explicado aquí varios señores que 
han comparecido, y también anoohe el señor 
Cortina. 

Esta es la realidad en cuanto a mi parti- 
cipación en toda esta situacibn. Me cabe la 
satisfacción interna de que, modestamente, 
como todos mis compañeros de Gobierno, c* 
mo el Presidente, contribuí a salvar una si- 
tuación delicada, grandemente delicada, por- 
que yo, señores, equivocado o no, estaba con- 
vencido de que íbamos a la guerra, con todas 
sus enormes consecuencias, cuando el Jefe del 
Estado estaba agonizando, cuando el Rey era 
Príncip, de EspaÍia y, sobre todo, en una si- 
tuación del mundo que para nada era conve- 
niente. 

Yo no quiero ocultar -y espero que no se 
me enfade nadie que sea muy amigo de las 
Naciones Unidas- que lo que yo observaba 
entonces en la ONU eran intereses e influen- 
cias diversas. Por una parte, observaba que 
había naciones a las que históricamente no 
les somos simpáticos. Ya sabeis que cuando 
vamos a algunas de ellas, a veces encontra- 
mos en sus cafés muñecos que son soldados 
españoles ahorcados y que están colocados 
allí desde hace siglos, y en las plaza de su 
capital hay una placa bastante insultante pa- 
ra los espafiolg. Observé, digo, que, por ra- 
zones históricas, muchas naciones no nos te- 
nían simpatía. (Rumores.) Otras veces me da- 
ba a mí la imprddn de que, por razones po- 
líticas, les producía cierto regusto que Ma- 
rruecos y nosotros tuviésemos una guerra; pa- 
siblemente -con toda franqueza, lo digo-, 

porque Marruecos y nosotros, sobre todo nos- 
otros, teníamos un régimen que a ellos no les 
era muy simpltico, y me daba la impresión 
de que eso influía bastante. Pero lo que más 
me dolía era que yo tenía tamb2n la sensa- 
ción de que razones econhicas poderosas in- 
fluían para que, de vez en cuando, hubiese 
una guerra, a fin de que determinados grupos 
de intereses puedan vender sus prductos y 
armamento, porque, desgraciadamente, la 
guerra lleva prosperidad y beneficios a algu- 
nos seotores de nuestro dichoso inundo. 

Lo cierto es que no observaba a nadie de 
buena voluntad que quisiera poner las nianos 
en algo que podría resolverse, y no encontrá- 
bamos en dónde apoyanios. 
Los acmtecimientos posteriores los cmo- 

céis mejor que yo. El tiempo ha pasado. Unas 
cosas han salido Men y otras han salido mal. 
Pero fijara bien: se ha dicho aquí, lo habéis 
dicho todos, que la llamada descolonizaci6n 
no ha terminado. Tan no ha terminado que ha- 
ce poco habéis firmado vosotros un Acuerdo 
que también está enlazado con esto, y habéis 
tenido vuestras cosas. (Risas.) Por tanto, no 
cabe duda de que no es tan fácil, después de 
llegar a un acuerdo, desmrollarlq porque 
cuando se desarrolla un acuerdo se tropieza 
con pareceres distintos, con pareceres diferen- 
tes, y todavía quedan muchas cosas por ha- 

Yo he visto que en estos días, aunque al 
principio nos mirabais como bwos raros y 
os costaba trabaja hasta darnos los buenos 
días, poco a poca se ha ido rompiendo el hie. 
lo, nos hemos conocido, y yo os digo que he 
llegado a tomaros un poco de atecto ... (Risas.) 
Yo os recomiendo que sigáis trabajando para 
deisarrúllar ese Acuerdo, no vaya a ser que 
cuando haya nuevas elecciones -si las hay- 
(Risas) vengan aquí otros Diputados y OS 

sienten a vosotros donde yo estoy y os pre- 
gunten también qué hcibéis hecho, porque, iS* 
ñor mío!, no vaya a ser que; estéis perdiendo 
el tiempo. Es decir, que sobre aquellos acuer- 
dos hay que hacer muchas cosas aquí, en Es- 
paña, en contacto con Marruecos y en las Na- 
ciones Unidas, que tienen mucho que hacer 
y donde, naturalmente, tenemos buenos re- 
presentantes. Yo creo que podemos avanzar 
y perfeccionar lo que entonces se hizo. 

Cm. 
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Yo no soy beato, pero sí cristiano, y pido 
a Dios todos los días que os ilumine, y de ver- 
dad me alegraría que; lo hicieseis mejor que 
lo hicimos nosotros, porque, modestamente, 
yo trabajé en puestos para los que psible- 
mente no tenía la formación suficiente, pero 
puse toda mi' voluntad; trabajé para que Es- 
paña fuese mejor, y era lo que a mi me guia- 
ba. Por tanto, pido a Dios que os ilumine a 
vosotros para que España vaya también me- 
jor. 

Veréis que cuando la Prensa viene a mí, no 
os ataco, ni tampoco formo parte hoy -no 
sé si para siempre- de ningún partido. En 
fin, yo deseo, sinceramente, que, las cosas va- 
yan bien. Después de estas reuniones, creo 
que vosotros habréis conocido la realidad de 
todo, aunque un periódico -yo les tengo inu- 
cho respeto a los peri6diccs- decía: q N o  se 
ha descubierto nada!». ¡Pero si XIQ hay nada 
que descubrir! Las cosas son como son, y aquí 
se ha explicado todo. Ya tenéis una infonna- 
ción totalmente exacta. Si algo más queréis 
preguntar, nos podéis llamar particularmente 
cualquier dfa, y os contarmos si alguna co- 
sa ha quedado pendiente. (Risas.) Nos hemos 
puesto a vuestra disposición para todo cuan- 
to haga falta, Por tanto, ya tenéis la informa- 
ción correspondiente para ver si alguna de las 
cosas que todavía hay que hacer se puede lle- 
var a efecto, y si algunas cosas, que posible- 
<mente salieran mejor o peor, se pueden me- 
jorar. Pero lo que os garantizo es que pusimos 
-y aquí se ha dicho- nuestra buena y gran 
voluntad. Efectivamente, tuvimos presente a 
nuestro Ejército. Además, yo tuve también 
muy presentes a las madres españolas, a cu- 
yos hijos hubiésemos tenido que sacrificar por 
nada. Y digo por nada porque cuando me pre- 
guntó un periodista quó opinaba yo de aque- 
lla guerra si se hubiese llevado a cabo, le di- 
je que, para mí, hubiese sido inútil, imposible 
e impopular. 

Inútil, ¿por qué? Porque después de hecha 
no hubiese servido para nada. Una vez termi- 
nada, hubiésemos estado, con una u otra suer- 
te, en el mismo lugar donde la empezamos: 
teníamos la administración de un temtorio 
que teníamos que devolver. Incluso yo pen- 
saba, y lo decía de broma, que si hubiésemos 
cogido prisioneros los hubiésemos tenido que 

nlojar en nuestras casas, porque, ¿qué íbanios 
3 hacer con ellos? iTendriamos que haberlos 
devuelto! Una guerra inútil. 

Imposible, porque, sefiores, una guerra en 
estos momentos del mundo, donde hay tantos 
intereses, no todos corilfesables, mueven mu- 
chas veces a las naciones, donde se aprove- 
cha cualquier conflicto para arrimar el ascua 
a una u otra sardina y tantas veces con fi- 
nes no justos; pero hacer una guerra tenien- 
do el pecho hacia el desierto y la espalda al 
mar, a miles y miles de millas de la Penínsu- 
la, qué dificultades hubiese tenido! A mi jui- 
cio, con todos los respetos, hubiese sido una 
guerra prácticamente imposible. 
Y luego, impopular, totalmente impopular. 

Por un pedazo de nuestra Patria yo estoy se- 
guro de que todos los espafioles estarnos dis- 
puestos a entregar y a ofrecer a nuestros hi- 
jos, e incluso los que tenemos más edad, a 
participar también en aquello que nos hubie- 
se sido posible, pero no por aigo que había- 
mos dicho en las Naciones Unidas que no era 
nuestro, que teníamos solamente la adminis- 
tración, que lo queríamos entregar, pero no 
había manera de encontrar la posibilidad de 
que nos dijesen cuándo, cómo y en que con- 
diciones, porque se retrasó un ano el refe- 
réndum, que es una de las causas fundainen- 
tales de que estemos aquí. ¿No creéis que esa 
guerra, posibil,e,pmnte, no la hubiese ni siquiera 
permitido el pueblo espahol, y hubiesemas te- 
nido dentro de Espafla sus consecuencias? 

¿Que hubiese sido de nuestro Ejército, hoy 
magnífico, si hubiera regresado a España des- 
heoho y derrotado? Tampoco quiero hablar de 
ello. T d o  eso es historia. Todo eso ya ha pa- 
sado. Todo eso se superó. ¿Que pudo hacerse 
de otra forma? ¿Que podía haber otras solu- 
ciones? En el mundo, y en todo aconteciniien- 
to, hay soluciones diversas, perol el político 
tiene! que escoger ma,  aquella que considere 
mejor en aquel momento. la que pueda resol- 
ver más rapidmmte la situación. Por eso -y 
siento un mpeto impresionante par ellos- he 
dicho muchas veces que, los intelectuales no 
sirven para la política p rque  tienen tantas 
soluciones para todo que no se deciden por 
ninguna. (Risas.) El político tiene que decidir- 
se. Y aquel Gobierno, ,ante aquella situación 
gravísima en la que estábamos -la mAs grave 
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en que España se ha visto en los iutimus cin- 
cuenta años-, tuvo que tomar una determi- 
nación precipitadameate y la tomó. 

Por otra parte, ande ,  y estos días, tanto 
el señor Piniés como el sefíor C ~ R O ~  asf como 
el que fue entonoes Ministro de Asuntos Ex- 
teriores y otros, han ido exNcatxio el conte- 
nido, el alcance, la intención y el propósito de 
esa declaración de Madrid. 

No os digo más. Na tengo más q w  deciros. 
Ya sé que esperabais de mí otras cosas. Pero 
¿acaso quereís que invente? Os engañaría. Yo 
he dicho lo que hice: Se rn indicó: ¿Quieres 
salir? Contesté sf a la d e n .  ¿Qué iba a decir? 
Lo que hubieseis dicho vusotros. Se me indicd: 
Procura que te reciban. Con la ayuda del Em- 
bajador y de Cortina, se me recibió. Se me ma- 
ni@stú: Prpcura que la «Marcha Verdes no 
s e a .  Salió. (Risas.) Conseguí, al menos, los 
veinte días para poder negociar. Ese era mi 
objetivo, y pudimos hablar y cambiar impre- 
siones. 
Esa fue la mcxbsta participación de este 

hombre que, ya os he dicho, se siente orgu- 
lioso de lo que hizo y totalmente cornpme- 
trado con el Gobierno ail que perteneció y 
que, por otna, parte, puso en ello, como siepn- 
pre, su mejor voluntad, como todos vosdros 
estáis haciendo ahora y como mis compañe- 
ros hicieron. 
De mmento, nada más, porque lo intere- 

sante no es lo que yo dijese, sino la que vo- 
sotros vais a pregunw. Sí os ruego que las 
preguntas sean un poco más concretas que ayer. 
De viez en cuando prokunciabais vosotros un 
discurm que ~u)i había manera de contestar. 
(Risas.) Coacretad, porque es muy difícil con- 
testar cuaaido le dictrahis a uno. Si concre- 
táis, amqua me encuentra un poca bajo de 
forma, y lo notar& por mi manera de expre- 
sarme (Risas), estoy dispuesto a estar aquí, 
no diré muchos días, porque creí que cm la 
lentitud d0 ayer me ibais a privar de la Se- 
mana Santa (Risas), pero si el tiempo pre- 
cisa. 

El señor PFtESIDEN'iE Señores Diputados, 
si ésta RCS M d P  d o  para Salís, cómo será y 
cómo estará los días buena. (Risas.) 

Se suspende la sesión hasta las once y me- 
&, para asf poder recibir llas preguntas y 
luego tener tiempo para ordenarlas. 

Se reanuda la sesión. 

El señor PRESiDENTE Vamos a reanu- 
dar la segunda partei de la sesión infomti-  
va con el 0x Ministro don José Solís. Los 
distintos representantes de los Grupas ParlaL 
mentarios puedeni hacer uso de la palabra, 
aunque voy a solicitar, porque el Grupa COI- 
munista me 10 hai pedido, que, por favor, sea 
en estai ocasión el primero en intervenir. Voy 
a pedir a la represeaitaci6n del Grupo Coanu- 
nista que formula sus preguntas. 

La seÍícrita CALVET PUIG: Gracias, se- 
ñor Presidente, señor Solís, gracia6 por aten- 
der a mi ruego. Deba pedir disculpas porque 
después me ausentaré de la sala, ya que a 
las doce de la mañana está codlvocada la re- 
unión interparlanaentaris, que me obligará a 
ausentame de este meno debate que nos 
está dando d señor Mís. En primer lugar 
querfa W r l e  que en su primera interven- 
ción me ha extrafíado que dijera que cuan- 
do lpusa la radio al salir de M.mrumm tuvo 
la oportunidad de oír emisoras en catalán, 
porque en aquella epoca había pocas d s o -  
ra6 en Cataluiia (Risas.) Y era casualidad 
que tuviese oportunidad de ofrlas. Me alegro 
de veras. 
Sin más, pmré a las diferentes pmgun- 

tas. En primer lugar quería gmguntarle, por- 
que es un dato que de alguna manera ha es- 
tado dando vueltas alrededor de los debates 
da estos dias, pero q w  hasta este momento 
no hemos profwndzado en él y estoy segu- 
ra de que el señor Salís no tendrá iacmve- 
niente en hablar de ello, quería preguntar si 
influyó en algo )la enfermedad del Jefe del 
Estado en el desarrallo de los acontecimien- 
tos. 

El señor SOLIS RUIZ: La enfemedad d d  
Jefe del Estada influyó eai todo, en las acun- 
tecimientos y en t& la vida política aspa- 
ñola. 

La seííorita CALVET IPUIG Esperaba, 
quizá, una respuesta más úoncreita. 

El sefior SOLIS RUIZ: En mi opiinión, in- 
fluyó en la vida política espallada y en los 
acontecimientos. Es natural, el Jefe del Es- 
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tado estaba gravemente enfermo, el IMnci- 
pe no era Rey, teníamos una situaci6n de 
transición y toda esto influyó en los acon- 
tecimientos. 

La señorita CALVET PUIG: Muchas gra- 
cias, señor Salís. Por lo que usted ha expli- 
cado, la (Miarcha Verdlm fue un mopnento de- 
cisivo para entablar negaciaciones con Ma- 
rruecos y lilegar a: un acuerdo tripartito. Sien- 
do usted en aquel momento Ministro, que- 
rríamos preguntarle cuándo y cómo se en- 
teró de la preparaci6n de dicha marcha. En 
todo caso, le voy a hacer las tres preguntas 
seguidas, parque están muy relacionadas. 

El señor PRESIDENTE Conforme. 

La señorita CALVET PUIG: La segunda 
pregunta es, si además de la suya, conoce 
otras gestioaies que el Gobierno hubiera he- 
cho para i'mpedirlo. Y la tercera, si no cree 
que negociar bajo 'la opresión da la <Marcha 
Verde)) y pactar ccm Maa~uecos fue un es- 
timula íil las ambiciones imperialistas del Rey 
de Marruecos que pueden llevarle y o  he- 
mos preguntado a otras persunm que han pa- 
sado por aquí- a intentar repetir la jugada 
en Ceuta: Melilla y quizá también en Cana- 
rias. 

El señor SQLIS RUIZ: En cuanto a cuán- 
do me mtm5 de la preparación de la mar- 
cha, no sé d d a  ni la hora. Me enteré por 
la prensa. En el Cmwjo de Ministros se ha- 
blaba da ella; nos enteramos por m o  y &o 
camino. ¿Dónde y cómo me enteré? Na pue- 
do afirmmlo. Nos enteramos todos los espa- 
ñoles a la! vez, porque huba un despliegue de 
corresponsales (que, por cierto, fueron muy 
eficaces porque llegaron muy pronto) que es- 
taban enterados de todo y nos informaron a 
todos los españoks. En el Consejo de Mi- 
nktrm tapbién se habló de la (Marcha, Ver- 
den. El Embajador también nos informó y 
tuvimos infarmacimes por varias conductos. 
Pera del día y de la hora no me acuerdo. 

En cuanto a la otra pregunta: ¿Conoce 
obras gestiones que el Gobierno haya hecho 
para impeidiirlo, además da la suya?, el s&or 
Martín-Gamero ex&có detallada y muy acer- 
tadamente, a mi juicio, las diversas 'gestimes. 

El señor Piniés, conaciéndolo también, hizo 
gestiones que learplicó detenidamente. El se- 
iíor Cortina arplic6 también gestiones que 
3 tranrés de su MiinisMo correspondían. El 
Ministro de la Presidencia nos hfmmó que, 
después de mi viaje, el suyo tuvo por ob- 
jetivo indicar que la ((Marcha Verda) había 
que parairla. 

No sé por qué las negociaciones se inte- 
rrumpieron unos cuantos días. Por ello himo 
gestiones poir tadois los (conductos y caminos. 
Supongo yo que también se hicieron g a t b  
nes -ya no las c m o z c o ~  a traves de otras 
muchas Embajadas eurapw, de las paises 
árabes, etc. Se hicieron gestiones por toda 
clase de conductas que nuestra diplomacia 
y la poilítica tiene. 

Sobre la pregunta: ¿No cree que negociar 
bajo la opresi6n4 de la (Marcha Verde)) y pac- 
tar con Marruecos,..?, olvidé decir que una 
de las cosas que me indicó el Presidente del 
Gobierna que &ijese a Su Majestad es que 
nosotros no podiamos iniciar ninguna con- 
versación ni ninguna negocilacibn bajo la pre- 
sión de la (Marcha Verde)). Era imprescindii- 
ble que desapareciese la dkíarchal Verde) pa- 
ra que nos pudiésemos adentrar para discu- 
tir las prolblemas que España en aquel mo- 
mento tenia plantados con M a r r u m ;  me 
parece que se ha repetido eso aquí, y creo 
que el señor Carro también se ha referida a 
ello, 

Efectivamente, con la presión no se p- 
día negociar. Pero can libertad o sin ella, ahí 
estaba la (<Marcha Verdes y se hiza la que 
se pudo. 

En cuanto a lo que me dice de si hay in- 
tenciones y ambiciones imperialistas del Rey 
de Marruecos y tal y cual y que puieda llegar a 
intentar, etc.; en fin, yo no soy Rey de M;ir 
mecos para poder contestar. (RiscrS.) Eso, 
que la conteste el Rey. Es una p e p t a  que 
no puede venir dirigida a mí. Espero que al- 
guna vez seamos la suficientemente m a -  
tas en este dichoso mundo para que.en vez 
cle ir p e l & h m  unas con otros podamos 
entendemos. Ya tengo la esperanza que esas 
Naciones Unidas (quiZa me pasé un poco di- 
ciendo que 11x) creía en ellas -itamto como 
no creer!-, pero la verdad es que mucha fe 
no tengo) mejoren mucho. (Risa . )  ¡Hay que 
ver el esfuerzo que está haciendo el señor 
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piniés y los años que lleva haciéndolos! Yo 
la he visto. 

Rogaría una cosa: que no vayan a las Na- 
ciones Unidas;. (RiscaS.) Iio digo 8n Serio. YO 
tuve d a  tpata cuando fui: llegué y me en- 
contré a un señor, ai un gran orador un paco 
de findes de siglo -me parece que era el 
Ministro de Asuntos Exteriores de Perú-, 
que iba1 a pronunciar un discurso. FVonuncid 
un discurso mmvilloso, que afectaba histó- 
ricamente a Españsa. Entré y me di cuenta de 
lo que allí scurría muchas veces. Esto no de- 
bía decirlo, parque luego sale en la prensa 
y se busca unir más enemigos, pero, en fin, 
lo voy a contar. ( R h . )  Llegué allí y me en- 
contré con aquel sefior pronuncianda un dis- 
curso imponente, con un tono elocumtísho, 
dándose impresionantes golpes en el peoho. 
(Risas.) Pero enfrente había tres o cuatro 
señores de la Embajaidai y los tres o cuatro 
que me acmpailaban a mí. Luego me di 
cuenta de que muchas veces los discursos que 
se pronuncian &U a lo mejor son pronmcia- 
das no para que los oigan dli, sino para que 
se escriban u se publiquen en las respectivas 
naciones. Me llevé una gran desilusión, jm- 
que luego subí al bar y allí sí que había mu- 
cha 1animaci6n. 

Tuve mala pata. (Risas.) No cabe duda de 
que vivf m mrmienta de las Naciones Uni- 
das que me desilusim6 un poco. Yo espero 
que mejoren; estoy seguro de que ese orga- 
nismo & a k hacia aniba. ( R h . )  

La sefiorita W V E T  PUIG Muchas gra- 
cias, de veras. Me sabe mal tener que ausen- 
tarme de h sala. 

El señor OTERO MADRIGAL: Para una 
cuestión de orden, seiíor Presidate. 

C m a  Diputaido de la Cámara y coma ex 
funcionario de lm Naciones Unidas, que co- 
noce este organiúimo por dentro desde e1 afiol 
1958, quiero que conste mi pr0ttxst.a en las 
actas por id que acaba de decir el &ím So- 
lis, que no tiene nada que ver c m  la reaii- 
dad de las Nacimes Unidas. 

El señor PRESLDENTE: Que consten ac- 
ta las maiitibtacimes del Diputad~ seAor 
Otero. 

Tiene la palabra el señor Solís. 

El señor SOLIS RUIZ Estoy de acuerdo, 
pero también he de decir que estamos en, una 
danacracia y, pwr tanto, cada cual pude 
opinar oomo crea conveniente. De momento, 
opino que, la verdad, aquel argankmo no me 
ha gustado, ipara qué voy a mentir! (Risas.) 

El señor PRES14DENTE: La representa- 
c i h  da1 Grupo Parlamentaria de Unión de 
Centro Democrático tiene la @abra. 

El señor LASUEN SANCHO: Mor Pre- 
sidente, señores de la Mesa, como es ya ha- 
bitual en estas reuniones, quiero asad- 
al señor Solis su p a c i a  en el debate, es- 
pecialmente dado el estado de salud en que 
se encuentra, se- él ha manifestado. 

La UniOn de Centra Demacratic0 agrade- 
ce al sefior Solís la! detallada y amena pre 
sentación de sus canversaciones con el Rey 
Hassan de Marni-, que creo han ilumina- 
do parcialmente la zona de sombra que to- 
davía resta, a nuestro antender, em el proce- 
so de descúlonización del Sahara y que se 
centra entre septiembre y el 14 de nwim-  
bre de 1975. 
Y dada que el seííar Solís es la única per- 

sona que queda por informamos, deseamos 
fomuiarle una serie de preguntas rn el ob- 
jeto exclusivo de aclarar este período de m- 
bra. Período de sombra que aument6 debido 
a las informaciones que a última hora de ayer 
nos expuso el señor C o m a  y que a causa 
de los defectos de 2pr&aimientu, que son 
imputables precisamente a l a  portavoces de 
los G m p  Parlmentarim y a le presibn 
temprd, no pudimos precisar con suficien- 
cia, a pesar de las advertencias en sentido 
contrario de1 Presidente de la Mesa. Por eso 
hoy nas vemos obligados a hacer una serie 
de preguntas extensas, señor Solis, muchas 
& las cuales no son de su estricta compe- 
tencia y subre las que deiseamm respuestas 
que pueden ser breves, pero que le solicita- 
mos con el máximo interés, ya que es la últi- 
ma oportunidad que nos queda para clarifi- 
car este período. 

Hemos intentado hacer las preguntas de 
la f a m a  más simple posible sin documental.- 
las, como pademus hacerlo, ccm las actas y 
las declaraciones hechas par &ras personas 
en esta! COmisibn, y lo podremos hacer si así 



- 13 - 
CONGRESO 16 DE MARZO DE 1978.-NÚM. 33 

lo desea el señor Solís, pero, en definitiva, lo 
que queremos es su opinidn política sobre los 
extremos que han quedado confusas en este 
perícndo, aunque no tenga un conocimiento 
directo porque no fueran de su estricta c m -  
petencia. 

Las preguntas son las siguientes: ¿Es cier- 
to, señor Solís, que a pesar de la tensión po- 
lítica interna durante el mes de septiembre 
de 1975 el Gobierno español mantuvo ínte- 
gra la política de autodeterminación del Sa- 
hara que había elaborado al año anterior? 

Ed selñor SOLIS RUIZ: Sí, yo lo he oído 
aquí en esta Comisión reiteradamente. Lo he- 
mos oído todos. Sí .  

El señor LASUEN SANCHO: Muchas 
gracias. ¿Es cierto que ante la firmeza espa- 
ñola durante el mes de septiembre el Rey 
Hassan reaccionó aumentando la presión mi- 
litar y diplomática que ya ejercfa y anunció 
para ello la ((Marcha Verde>) eli 16 de wtu- 
bre de 1975? 

Ei1 señor SOLIS RUIZ: Desde luego. No hay 
duda de que reaccionó y la ((Marcha Verde» 
fue un ele(mento de indudable presión. 

El señor LASUEN SANCHO: Muchas gra- 
cias. ¿Es ciem que a pesar de la nueva pre- 
si& el Gobierna Español no cambi6 de cri- 
terio y pi!di6 para robustecer su postura la 
convocatoria de los Coaiseijos de Seguridad del 
20 y 22 de octubre? 

El señor SOLIS RUIZ: Creo que esto que- 
dó muy claro. Naturalmente, no es cosa de 
mi competencia, ni soy  técnico en ello. Q u e  
d6 clairo en las intervenciones de los señares 
P'iniés, Cortina y Carro, que fueron los que 
contestaron a ello y dieron su opinión, que 
está en acta y a la que tendremos que ate- 
nernos. Yo no podría opinar concretamente 
porque podría disentir o interpretar su pm- 
samiento y el pensamiento justo y reglamen- 
tario es el suyo, que, naturalmente, yo res- 
Peto. 

El señor LASUEN SANCHO: Muchas 
gracias. ¿Es cierto que ante la imprecisión 
de las primeras resoluciones del Consejo de 

Seguridad y la enfermedad súbita de Fran- 
co en esas mismas fechas, en Consejo de Mi- 
nistros de 20 de octubre se cambió de polí- 
tica y se decidió explotar un acuerdo directo 
con Marruecos que cumpliera, por supuesto, 
las resolluciones de las Naciones Unidas, 
acuerda directo hasta entonces rechazado? 

El señor SOLIS RUIZ: Cm permicso del 
señor Otero, sí. Efectivamente, las impresio- 
nes de las Resulucimes de las Naciones Uni- 
das influyeron un poco en la pastura del Go- 
bierno. 

En cuanto al cambio de política, ayer se 
explicó muy claramente; los señores Piniés, 
Cmro y Coirtina -todavía están frescas las 
palabras de este Último- explicaron lo que 
en realidad fue el llamado cambia de polfti- 
ca que él indicaba muchas veces y que vi- 
mos ayer que fue el fortalecimiento de parte 
de lo que nosotros habíamos dicho, solbre to- 
do en cuanto a la población española, en 
cuanto a la Administración, en cuanto a lo 
que era la soberanía, etc. Sería absurdo tra- 
tar de corregir las palabras del señor Corti- 
na que, aparte de haber sido Ministro de 
Asuntois Exteriores, es un gran jurista, como 
bien sabemos. 

El señor LASUEN SANCHO: Muohas 
gracias. LES ciertn que ese Acuerdo de prin- 
cipios del 22 de octubre con el Rey Ha'ssan 
tuvo considerables dificultades de concreción 
entre el 24 de octubre y el 2 de noviembre, 
como consecuenci'a de las exigencias del se- 
ñor Laraki, que fueron básicamente la no in- 
tempción de la marcha y la Wansferen- 
cia del territorio de España a Marruecos, PO- 
siciones que eran inaceptables para España 
porque incumplían el marco del mandato de 
la Asamblea General? 

El señor SOLIS RUIZ: Clreo que de este 
punto no estoy muy enterado. No estuve muy 
al tanto en estas conversaciones. Ya se refi- 
rió a ello ayer el señor Carro cuando dijo 
que su visita tenía por objetivo fundamen- 
tal el conseguir la paralizacidn de la ((Mar- 
cha Verdei» para poder continuar !las negocia- 
cimes entabladas, y que se habían intemm- 
pido precisamente por elloi. El nos dijo que 
la ((Marcha Verden se paralizó y que1 las con- 
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versaciaes cmtinwm. La verdad es que 
estos detalles no son de mi competencia ni 
estoy enterado. Si no, lu diría, pero no quie- 
ro esquiar. 

El señor W U E N  SANCHO La res- 
puesta es satisfactoria, sefíor Solís, para 
nuestros propósitos. 
seflor %lis, ¿es cierto que el Gobierno es- 

pañol ante estas dificultades del señor Lara- 
ki pidió de nuevo la convocatoria del Cmse- 
ja de sleguridad del 2 de noviembre en sus 
varias sesiones para presiomar d Rey de Ma- 
rruecos, a íln dk que aceptara las propwsta3 
de (España tal y como las explicit.6 ayer el 
señor Cortina? 

El señor SOLIS RUIZ: Veo que me van 
a tener que nombrar Ministro de Asuntos Ex- 
teriores, porque de verdad que de esto en- 
tiendo muy poco. Esta es precisamente la que 
escuohmos del sefíor Piniés, con tcub su te- 
rrible responsabilidad y su hpresimante 
competencia. Escuche esto del señor FWés 
y no tengo pioa qué opinar de ello, aparte de 
que no es de mi competencia y de que sería 
una falta de &deración, de respeta y de 
compaltlealsmo. 

El señor LASUEN SANCHO: Muchas 
gracia: ¿Es cierto que del 2 al 6 de noviem- 
bre, por su parte, ~ M m m  continuó la es- 
cal& de presión militar simlógica, etc., que 
se concretó, finalmente, en el ultimátum ver- 
bal de Benhima. a nuestro Embajador, sefior 
Maaltln-Gamero? 

El señor SOLIS RUIZ: Efectivamente, lo 
dijo el señor Mastín-Gamero. Le coonozco y, 
por tanto, lo crm, puxque él lo afirmó de esa 
manera. No puedo nunca dudar de lo que dijo 
en este c850 el señor Mantín-Gapwo. 

El señor M U E N  SANCHO Muchas 
gracias. &s cierto que el Gobierno espcdiol 
rechazó parcialmente el ultimátum gracias a 
la p&ón que sobre M a ~ ~ u e c m  supusieron 
los acuerdas del Consejo & Seguridad del 6 
de nmiembre, especiaimente la declaración 
del Presidente Mal& y la resolución de las 
últimm horas de la mañana? 

El SOLIS RUIZ: No lo sé, y p m e -  
to aprenderme dgo más de las Naciones Uni- 

tGus para una pr6xima vez que venga, p q u e  
reo  que entiendo de ello muy poco. No lo sé. 

El señor LASUEN SANCHO: ¿Es cierto 
iue en virtud de ella, del efecto que s h  
:1 Rey de Mrilnuecus tuvieron las posiciones 
anto del Gobierno espaiíol como del Cmse- 
o de Seguridad, se acordd la reanudacih de 
as negocislciunes &rectas entre Marru;eicos y 
Zspaña en la línea de los puntas admisibles 
mr EspaAa; es de&, dentro del marco a- 
able por las Naciones Unidas, mediamte la 
risita del señor Carro a Agadir? 

El señor SOLIS RUIZ: Sí. El señor Con-- 
fina ayer nos aclaró este punto y nos dijo 
p e  se tuvieron siempre muy en cuenta los 
4cuerdas de las Naciones Unidas. Que, natu- 
ralmente, el Acuerdo o la Declaración -así 
me m e  que b llamó él- de Madrid no 
;rata de oponerse, y que respeta los Acuer- 
ios en los que es conveniente. Yo me aten- 
go a lo que nos dijo ayer el señor Cortina. 

El señor LASUEN SANCHO: OMUChaS 
gracias. ¿Es cierto que en las negwiwiones 
OSmBn-Ariais anteriores e la Arma (le la De- 
claración de Maidrid de 14 de noiviembre fue 
asencial la presión de las Naciones Unidas a 
través de la Jteniaitiva Waldheim y que el 
Secretario General de las Naiones U- es- 
tuvo discutiendo con las partes inteiresadas 
hasta el 13 de nonrimbre? 

El señor =LIS RUIZ: Vuelvo a repetir 
que para mi quedó ayer muy claro esto. In- 
dicd el señor Cortina el dcancei que habfan 
tenido esas conveirsaciones con el Si-hai de 
la ONU. Nos recordó cóma en Marniecos no 
había podido l lear en absoluto a ningún 
acuerda porque el Rey Hassan se neg6 y e n  
realidad aquello se quedd en unas sugeren- 
cias porque no se puede hablar de unos 
Acuerdas, ya que na los hubo. Esto fue lo que 
nos dija ayer el señor Cortina y yo lo doy 
por bu-. 

E1 señor LASUEN SANCHO: Muchas 
gracias, sefíor Solís. 

Finalmente, ¿es cierta que la indefmsi6n 
actual & los derechos politicos saharauis es 
tal, como la describió el señor Cartina, fruto 
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de los errmes españoles del 60 al 74, y PQS- 
terimmente de las presiones o pasividad de 
los paises limítrofes, que antepusieron sus in- 
tereses a los saharauk y, en ccmsecuemcia, 
obligaron a España a velar por sus propios 
intereses con prelación? 

El señor SOLIS RUIZ: N o  pueda opinar 
sobre esos supuestos errores del 60 al 74, 
porque no los conozco. Sin duda habría erro+ 
res, habría aciertos, ihabría tantas casais! , por- 
que en política na se acierta siempre, ni tam- 
poca se equivoca uno siempre. Es posible que 
del 60 al 74 se harían cosa  que se creyeran 
convenientes entonces, y es posible que a la 
vista de 1978 se pueda considerar que ailgu- 
nas de aquellas casas fueran errores; pero 
también debe haber aciertos, p q u e  todo 
-la Pisma que hacéis ahora vosotros, se- 
ñores Diputados- se hace siempre con bue- 
na valuntad. 

En cuanto a posteriores presiones o par 
sividad de las países, es cierto que - c o m o  
se ha dicha ya aquí- no recibimos apoyo 
alguno de los @seis limítrofes que podían ha- 
bernos ayudado cuanto fuera posible en el 
momento oportuno y con la cmprensión ne- 
cesana. Se dijo ayer que nos encontrábamos 
un poco 1wlos, y yo he dicho algo esta F a -  
ñana en relaci6n con la propia población, a 
la que tanto habíamos ayudado, en relación 
con los países limítrofes, etc. Lo que quizá 
faltó fue un puco de buena valuntad entre toc 
dos, y, si queréis, también un poco de clari- 
dad entre nosotros, es decir, faltó un mayor 
entendimiento entre todas. 

El señor PRESIDENTE: Terminada la in- 
tervención de la ~repramtación del Grupo de 
Unión de Centro Democrático, tiene la, pda- 
bra la representación del Grupo Socialistas 
del Congreso. 

El señor Y-EZ-BARNUEVO Y GARCU: 
En primer lugar, deseo agradecer al SleiIar So- 
lis que haya amptado la invitación para ve- 
nir a esta Gomki6n, como han hecho l a  de- 
más señores que han comparecido anterior- 
mente, y quiero empezar por decir que esta 
mañana oí en la radio que el señor Solís de- 
d a  que temía que, por ser el último en venir 
a declarar, nos ensaiíáramos con él en las 

r regmb.  Esa no es nuestra intención, ni con 
9, por ser el últiimo, ni con el primero. Par 
ttra parte, a mí, colmo andaluz, me hace gríb 
ia su gracejo, aunque él la utiliza como ins- 
rumenta de distensión, que siempre es 
bueno. 

Quiero hace al señor Solís dois p g ~ k t i l S ,  
lue el señor Salís puede con<rcez bien, a pe- 
lar de su aparente modesta ignorancia de tan- 
.as casas. 

Señor Salís, además de haber cmwido a 
4msm 11 en el aniversario de la muerte de 
víohamed V y en una montería, ¿podría de- 
:irnos si mantenía alguna relacicibn empresa- 
ial o de negocios con intereses marroquíes? 

El señor SOLIS RUIZ: Terminantemente, 
10. He dicho muchas veces en la prensa que 
imca he tenida ni tengo relación empresa- 
ial ni de negocios coin. intereses m a q u í e s .  
l ay  muchos españales que los tienen, ccnmo 
:s natural, como hay &ros apafiales que las 
;lenen c m  Francia, etc., pero yo me he deL 
iicahlo casi toda mi vida a la poilítica, c m  
an terrible desinterés y, para bien o para mal, 
no me metí en ningún negocio. Creo que 
siempre cumplí con mi obligación, y no los 
tuve entonces n i  los teagol hoy. Soy sola- 
mente un hambre libre, abogado en ejercicio, 
que trabaja para alimentar a sus hijos, pero  re^ 

pito que na tenia ni tuve nunca interés de 
ningún tipo; y no tenga que jurarlo, camo ha- 
cía ayer Cortina, porque sé que me creis de 
cobra. (Risas.) En ningún momento he tenido 
interés de ningún tipo con ningiin empresa- 
rio ni can nada de ivbruwus en absoluta Lo 
única que me prduce preocupacih cuaado 
pesca -soy pescador- es que ,me pueda wu- 
rrir algo. (Risas.) 

El señor YAREZ-BARNUEVO Y GARCIA: 
Se ha hablado con insistmcia de la guerra 
y de las madres de los saldados, cosa que, 
dadai la cmcentración de fuerzas y la situa- 
ción en aquel momento, como ha quedado de- 
mostrado en esta sesibn, tal eventualidad era 
bastante improbable; me redlero a la guerra. 

Con relación a la alternativa Waldhein, se 
ha hablado de que ésta era viable, perfecta- 
mente posible y, además, m8s jwsta. Creo que 
mi pegunta es crucial m este momento, por- 
que se ha dicho en todas las sesiones que es- 
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ta altemativa era maximalistai. Usted misma 
implícitamente lo ha estado induciendo. La 
convicción de nuestro Gmpw es que esta al- 
ternativa no era r d ,  que había otra que en 
,lq da las Naciones Unidas no se llevó a cabo 
y que era la posutilk. 

El seiíor PRESIDENTE Tiene la palabra 
el señor Salís. 

El señor SOLIS RUIZ: Ya he dicho que 
me habéis cogida em un mal momento, con 
un estado de ánimo un poco especial. Nor- 
malmente, hoy no debía haber venido, porque 
no me encuentro bien, pero hubiera sido una 
falta de consideración, que en absoluto está 
en mi voluntad. Esta mañana debería haber 
concretada más, pero me encuentro con la 
cabeiza cargada. 

Habla dos cosas distintas: la eventualidad 
de una guerra y una «Marcha Verde)) que ha- 
bla que frenar. Estaban calocadas a miles y 
miles de minas, coma saMis, y, por otra par- 
te, ya habéis oído que nuestro Ejército tenía 
orden terminante de disparar. 

Por otra parte, aqudlq ((Marcha Verde», se- 
gún los corrmpcmwles nos informaron -yo 
la vi desde el aire-, estaba influida por un 
impresionante fanatismo que no pararía ante 
nada. Había allí, pcrr otro lado, representan- 
tes de otras muchas naciones, que posible- 
mente trataban & dwfmder unos intereses 
que no serían los de los propios marroquíes, 
ni los propios nuestros. En estas grandes mar- 
chas, tan enormes -yo, como veterano sin- 
dicatlish, entiendo un paco de eso, al igual 
que los que de vosotros sois dirigentes sin- 
dicales-, se mezclan muohas cosas distintas 
da lo que en reaiidad se trata de conseguir. 

Había la, posibilidad de que nuestro Ejér- 
cito paralizaise viohtammte la «Marcha Ver- 
&>. Esto era para mí gravísimo. Impresio- 
nantemente grave. Si eso hubiese ocurrido 
así, estoy convencido, equivocadamente o no, 
de que después #hubiese venido, desgraciada- 
mente, un enfrentamiento, y en las guerras es 
relativamente fácil ganar la primera batalla, 
pero, ¿quién gana la tiltima? Sobre todo, ipa- 
ra qué pensar en guerras?, ¿,para qué pensar 
en enfrentamientus? Lo tuvimos -yo, al me- 
nus, siempre lo tuv- muy presente. Hubié- 
semm pasado a la histmia como unos hom- 

bres que no cumplimas con nuestra obliga- 
ción y no tuvilmos presente la posibilidad de 
evitar una guerra. Así fue, así lo he dicho es- 
ta maiistnai y así lo creo. 
En, cuanto a la segunda parte de su pregun- 

ta, anoche -vuelva a repetir- nos dijo el 
seííorr Cortina, en una magistral lección, que 
no había dtemativa en cuanto a la, propues- 
ta concreta del Seoretaria General de las Na- 
c i m  Unidas, porque no se pudo materiali- 
zar, desde el momento en que tenían que es- 
tar de acuerdo k x h s  las partes y que Ma- 
rruecm se opuso terminantemente a negociar- 
la y admitirla. Hubo conversacimes y, por 
otra parte, la Declaración -siento mucha te- 
ner que interpretarla, porque lo haré md- 
que se redactó en Madrid estaba influida pre- 
cisamente por esas recomendaciones que él 
había hecho, que Cortina incluso nos especi- 
fic6 punto por punto. Cuando terminemos 
dentro de un rato pediré y en su día leeré 
detenidamente esa parte del señor Cortina, 
que a mí también me aclaró muchos concep- 
tos. El indicó que la visita del !kret&a de 
las Naciones Unidas influyó en la redacción 
del Acuerdo, que él llama siempre Declara- 
cibn de Maclrid. Yo me quedé ayer muy sa- 
tisfecho de esta; interpiretación y es la que 
tengo que admitir. 

No es que hubiera dos y decidiéramos una. 
Habfa una y otra intentada que'no llegó a 
realizarse, pero que influyó. Eso fue lo que 
yo interpreté ayer. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el señor Marín. 

El señor MARIN GONZALEZ: Quiero ha- 
cer tres preguntas breves. 

Primera: Me imagino que en su visita a 
Hassan 11, además de tomar té, hablariae de 
política. ¿Le señaló acaso el Rey alauitai que 
de no obtener el Sahara ((podía perder la w- 
&a;», según frase explícitai del amanuense 
privilegiado señor Martín-Gmtro? 

El señor PRESIDENTE: Time lma palabra 
el seiior Solís. 

El d o i r  =LIS RUIZ: No me acuerda de 

Lo dije y lo digo otra vez: él no podía en 
haberlo oído. 
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_ _ _ ~ _ _  

aquellos momentos y circunstancias detener 
Ila ((Marcha Verde)), en donde estaban de 
acuerdo no damente los partidos que a p  
yasen a su Gobierno, sino también todos los 
partidos de la oposición y el puebla entera 

Eso fue  lo que naituraillmente yo le od; lo 
repito y lo reiteraré siempm. 

El señor MARTIN GONZALEZ: Está p u y  
claro. 

En segundo lugar, 'le hablo al hombre pc+ 
lítico, no al hambre con inexperiencia diplo- 
mática o internacional, al hombre: estricta- 
mente político. ¿Considera que hubiese sido 
más favorable para el área geopolítica que 
bssan 11 hubiese perdido el trono? 

El señor SOLIS RUIZ: Yo soy muy res- 
petuoso c m  la política de las demás. 

Cuando se atacaba tanto a España #por su 
política, yo, en las grandes reuniones que tu- 
ve con las centrales sindicales de toda tipo, 
con @dos políticas, tanto conservadores 
coma laboristas, como con los demócrata-mis- 
tianos en Italia, como con la democracia pu- 
pular, en todas partes decía lo mismo: dejad 
que cada naci6n tengamos la política que p 
damos tener. Respetemos, unos y otras, la po- 
lítica que tenemos; no nas dediquemas a ate 
cmnos por la política ni a influir en la polí- 
tica de los demás; resolved vuestros prable- 
mas y no preocuparos de l a  nuestros, que 
tenéis muchísimos. Venían diando lecciones 
-y siguehi v i n i m b .  (Risas.) 

Francamente, cada vez que un señor viene 
aquí a pontificar, que muchas veces no repre- 
sentan nada, y vienen a darnos lwcimes de lo 
que tenemos que hacer -habla muy en e- 
rio-, me duele como español. ¡Que arreglen 
su casa y dejen que arreglemos la nuwstra! 

En aquel momento ya no podía en abso- 
luto inmiscuirme en algo que no me corres- 
p d í a .  Marruocas tenía y time una Mmar- 
quía y, mientras la tenga, ya la respeto co- 
mo respeto cualquier régimen de otra pis  

Esa es una política internacional de J3pa- 
ña. Yu, como hombre palltico, la he respeta- 
do siempre. He tenida amigos en muchos pa€- 
ses que tenían políticas contrarias a la que 
Espaila llevaba, y los consiervo y ni> influye 
en nuestra amistad ni en nuestras relaciones 

del mundo. l 

o nuestra colaboraci6n la diferencia de poilí- 
tica. Es la única forma de (poderse entender 
en las naciones, 

El seííor MARIN GONZALEZ: El proble- 
ma es que Hassan 11 sí estaba interfiriendo 
en la política española, metiéndose en le1 Sa- 
hara, pera éste es un camentario aparte. 

En primer lugar, y también me dirija al 
hombre político, ¿considera que el régimen 
feudal marroquí estaba máms pr6xitmo al ré- 
gimen de Franca que al alctual y ustedes va- 
lorarm en el plana (política que era más con- 
veniente m~mteaier un régimen conservador 
en el área que la hipótesis de un Marruecos 
progresista y un Sahara independiente y tm- 
bien pragresista? 

En segundo lugar, Laceso Francia y Esta- 
dos Unidos eran, m su opinión, ajenos a es- 
ta visión? 

El señor SOLIS RUIZ: No tuvimos en 
cuenta esa situación. Yo, en absoluto. Y voy 
a decir más. 

Si los rozamientos o la posibilidad de un 
enfrentamiento hubiese sido en un país a 
quien quiero muuha, par ejemplo, Portugal, 
que en aquel mamenta tenía política diferen- 
te a nosotros, yo hubiese defendido lo mis- 
mo. Todo, menos el enfrentamiento y la gue- 
rra. En absoluto influyó esto. Hubiese sido 
mezquino y bastardo que hvbiese influido. Ha- 
bía otras razones superiores y era la necesi- 
dad de garantizar la paz y el entendimiento 
entre los pueblos. 

Con cualquier otra pds que hubiese tenido 
política dimstinta, incluso contraria, ya en ese 
momento hubiese adaptado la misma sulu- 
ción. 

Francia y Estados Unidos, en mi qinión, 
eran ajenos, aunque no hay lado en el mun- 
do donde na intervengan Francia y Estadas 
Unidas. (Risas.) Alga harían, digo yo, porque 
tendrían un interés natural, ya que son na- 
ciones importantes, potencias jpcxierasm. El 
Estrecho está ahl y el Meditedneo también. 

Sabéis mejor que yo cómo están las rela- 
ciones de las naciones en el mundo. Las blo- 
ques, los enfrentamieatcrc y las amistades, toc 
dos tratan de influir, aunque yo no vefa ea 
redidad influencias ni prtysicmes, ni da Es- 
tados Unidos ni de Francia, en ese momenta. 
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El sefior PRESIDENTE Si el señor Mairín 
ha t d n a d o ,  time la palabra el feiAor Díaz- 
Marta. 

El señor DIAZ-MARTA PINILLA Sefior 
Presidente, señor Salís, ante ;toclo, quiero de- 
cir que yo he sido también, hasta el manen- 
to de mi elección como Diputado, funcima- 
no de Ndcmes  Unidas y que me sumo, por 
tanto, a las palabras que ha dicho nuestro 
compañero el sefi<rr otera; y que también 
qimilero qw conste en ada que me he adheri- 
do a asa pratwta, & que se haya hteqmta- 
do a las Naciones Unidas en ase toa0 tan 
irreal y, además, un poco jocoso, 

Mi pregunta es la siguiente, sefíor Salís: 
usted manifestó mpetidas veices que no creía 
en absoluto en las Nacimes Unidas, or@- 
zación la más importaaite; de colabomi6n in- 
tem-al y la única que se ocupa de wlu- 
ciona!r conflictos entre las mimes. flo cree 
el señor Solis que esa h d d i d a d  y esa des  
ccmíiamza, segurmmm compartida por o t m ,  
influyd en que no se exp1atam.n al máximo, 
y desde el principio, otras Wbilidades de 
solución por vía de la Organización de las 
Naciones Unidas en la cual estábamus, según 
ha reconmido, tan bien representadas? Esta 
es mi pregunta. 

El señor PRESIDENiE Que codlsten en 
acta las manifeist;lciones del señor MazMar- 
ta. El señor Solis time la pahbra: 

El señm SOLIS RUIZ: Yo le he dicha mi 
apinión de Naciones Unidas; yo le he dicho 
que, como ciud¿uia!no, me agmiarfa que fue- 
sen todavía más eficaces; le he dicho que me 
agradaría que fuesen M poca más rápidas en 
su tramitación; le he dicha que es una pena 
que 110 se aprovezhen toáas sus posibilidades. 
Lo que ya he dicho está eSorjt0 por muchos 
polfticos del mwda mucho más duramemte. 
Por atra parte, lo que yo he dicho tiene un 
objetivo sencillo, y 8s que Conviene que re- 
considere que el mundo necesita más orge 
nizaciaries aficaceis que las que actualmente 
tiene. No  salamente para c m  de conflicto 
annad~, hay infinicEad de cosas en las que las 
Ncloicuies Unidas -no sé si son de 'su coan- 
p i e i t e n b  tambih deberían llevar a cabo 
una labar dicaz; la lhcha, por ejemplo, 

contra el terroriismú; la lucha, por ejemplo, 
contra la droga; la lucha contra la pomograb 
fía; la lucha contra la trata de blancas; la 
lucha contra los hombres explotados; la lu- 
cha cmtm el hambre del mundo; la lucha 
contra tantas cosas que llevo en el maz6n  
clavadas, como cristiano, y me agradarfe que 
las NaciUnes Unidas fuesen más &caces. 

Entonces mi mbaidfa, pi sana rebeildla 
(Risas), mi protesta, un poco, es positiva; no 
es que no quiera, es que quiero que mejoren 
y me agradaría que la hicieran, y todas d e  

muy difícil, es impresionantemente difícil, pe 
ro me temo que ocma ilguaii que com la vie- 
ja Saciedad de Naciones, que, desgracia&- 
mente, en uin momento deteilminad o no cum- 
plid um a@mllas esper- que los hombres 
habían depositado en elia. 
Yo la única que diga y repito es que creo 

que es un instrumento que hay que rewisar, 
que se ha quedado un paco anticuado -y me 
lo han dicha allí las prapios f u n c i m w  de 
ella+, y vamos a ver si mi pequeñísima y 
modestísimai critica es un pequefia espolique 
para que las casacs mjurm uln PO. 
No he querido ofender a nadie y menos a 

las Naciones Unidas, parque es como si ya 
diese voces en el desierto: ;a las Nacimeis 
Unidas qué le importa el señor Salís! (Risas.) 
Reconozcamos que las eché de menos en un 
momento grave de mi patria; las eché de m s  
nos; eché de mienos los «ca,scus azules>>; eché 
de menos una presión importante; &é de 
menos una amenaza a las naciones que se 
sailíaa de madre. (Risas.) Eché de menios int. 
plantar una justicia, &. Las eché de menos; 
no & si estay equivocado, pero las eché de 
m-. 

~€SIIOS Cm*trib& y ellas $35 qW e~ 

El señor DIAZ-MARTA PINILLA Mi pre- 
gunta... 

El señor SOLIS RUIZ: Si usted quiere, un 
día nos reunimos, usted me cuenta lo que uts- 
ted sabe de las Naciones Unidas y yo le CURIL- 
to lo cpoco que sé. (Risas.) 

El ceiiar DIAZ-MARTA SINIUA: NO ~ J S  

eso, hay una parte de md preg unta... 

El sedar SQLB RUIZ: Si. Pwdh ,  ~ g o .  
Llmmos tantas veces a aquella puerta ... 
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Nuestro Embajador os podría decir cuántas 
veces llamó y cuánDais propuestas hizo. Lla- 
mamos muchas veces. Utilizamos las Nacio- 
nes Unidas en todo cuanto nos fue posible. 
Vuelvo a repetir, y no porque este aquí pre- 
sente, que teníamos allf un hambre prepara- 
do y competente que, en el buen sentido, es 
un martilllbpil6n (Risas), porque no hay 
quien lo pare, porque tiene un tash i m p m -  
te, como time que ser, y no perdió ninguna 
oportunidad, y por lo que yo supe, indepen- 
dientemente de que dguien tuviese más o me- 
nas fe, el Gobierno utilizó, y trató de utilizar 
y seguramente seguirá utilizando, este Go- 
bierno y el que vendrá después, a las Nacio- 
nesunidas. Unimnmte un modesto español 
dice que le agrad.aría que revisasen su actua- 
ción para que fuese más eficaa. No se trata 
de un Insulto, sino un deseo y una modestí- 
sima r~zo~nendación. 

El señor PRESIDEmNTE: Tiene la palabra 
el señor Martínez. 

El s e ñ a  MARTINEZ MARTINEZ: Mi pre- 
gunta es: ¿Qué criterios, cualidades, cmoci- 
mientos, experiencias o intereses cree el se- 
ñor &lfs que pudieron influir en su elección 
para ir a Marruecos a cumplir la milsión que 
aquí nos ha referido? 

El señor SOLIS RUIZ: Hombre, listo, lis- 
to Cteil todai quizá no (sea; pera tonto, tonto 
del todo, tampoco. (Risas.) 

El &or MARTINEZ MARTINEZ: Pero 
habría otros hombres que tampoco fueran 
tontos, tontas. 

El señor SOLIS RUIZ: Nartwal-b, si 
tenía candicioaes para ser MhWm, pcda 
ser uno &re varios. Lo he pensado muchas 
veces. ¿Por qué? Lo he ipensado yo también. 

Primero quiero decir algo que aquí se pre- 
gunt6 y &ara no se ha preguntado, pera es- 
tá relacionado con esta pregunta, si me lo 
permite el señor Presidente. Durante muchos 
años de Ministro y deispués de no serlo, he 
visto que las naciones mandan a Ministros 
distintos de los Ministros de Asuntas Exte- 
riores muchas veces para tratar asuntos que 
alfectan a ese Ministerio, porque todo lo que 

es internacional les afecta. Primero los man- 
dan para no gastar o quemar a su Ministro 
de Asuntos E x t d o ~ e s ,  luego c m 0  adelark+ 
dos; después, para dejar en reiserva al Minis- 
tro de Asuntos Exteriores. Y yo, siendo Mi- 
nistro, he visto muchas veces que ha venido 
un Ministro de otras naciones con asuntos 
importantes y que no era Ministro de Asun- 
tos Exteriores. 

Por otra parte, yo recuerdo también que, 
siendo Delegado Nacional de Sindicatos, hace 
muchos años, hubo un momento muy árido, 
muy duro, muy fuerte y de una gran incoim- 
prensión entre Alemania! y nosotros, al ter- 
minar la guerra mundial, poco tiempo des- 
pués, y yo fui al enlace (no lo he dicho qui- 
zá nunca) entre el Gobierno español, d Jefe 
del Estado y el Canciller Admauer, para tra- 
tar de resolver aquellos problemas mbrs los 
llamados bienes a~lmanec que eran un anal- 
entendido entre las dos naciones, que se p 
día arreglar y se arregló. Y yo no era ni si- 
quiera Ministro. 

Hace paco, una persona alugusta, a la que 
yo aprecio en el alma, ha salido con 1111í~ re- 
presentación y na era Miniistroi. y un -re- 
sentante de vosotros, importante, además, y 
paisano mío, ha salido con una represmta- 
ción y tampoco era Ministro. 

Termino, porque me salgo. de madre. (Ri- 
sas .) 

¿Por qué fái yo? Lo he pensado. EsWm 
mos con unas conversaciones rotas. Franca- 
mente, habíamos roto las relatdoaes, y nues- 
tro Embajador en M m w m  hacía 10 m i -  
ble pava que no fuese del todo, gx?m el mo- 
mento no era muy bueno. Había que mandar 
un hombre que pudeise iniciar unas negocia- 
cianes. Pensé yo: ¿!Se pensarfa en mf porque 
en mi vida política, generalmente, muchw v e  
ces inicié muchas negociaciones en d campo 
laboml, entre unos y otros, y podría influir 
eso? Quizá se pensó que yo estaba acostum- 
brado a convencer o a atraer. No sé; lo he 
pensado. Pero, la verdad sea dicha, yo nun- 
ca he sabido por qué. El Presidente la con- 
sultó w n  la almahada y me llam6 a mi. h- 
do llamacr a cwlquiera y, la verdad sea dicha, 
cualquiera la hubiese hecho mejor que yo, 
pero, con todos los reqxtw, tamg)txo ccey) 
que lo hice mal deil t d o .  (Rkais.) 
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El señor MARTINEZ MARTiNEZ': La pm- 
gmta dice: durante el viaje del señor Solís 
a Marrueccxs, ¿tuvo, acaso, indicios o la im- 
presión de que el Rey Hassan cmtase con 
instructores extranjeros para el monhje de 
su ((Marcha Verde))? 

El señor SOLIS RUIZ: La verdad, no tu- 
ve indicios, Lo leí antes y después, pnnCi- 
pdmente despu&, gero no tuve n i n m  in- 
dicio, porque no tuve tiempo, ni ése era mi 
cometido. 

El señor MARTINEZ MARTiNEZ: ¿Pien- 
sa el señor Solís qué países itradicionalmen- 
te amigos de Espafia, o más bien aliados pri- 
vilegiadas de las últimos dos ,  en paaticular 
Francia y Estados Unidos, pudieran, eai el 
caso que aquí nos afecta, haber jugado (i~ Fa- 
vor de M a r r u m  y cantra España, influyen- 
do en que se impusiera la tesis marroquí, qiue 
era de cesión sin máis del territorio en vez de 
la tesis española, es decir, la autodetermina- 
ción de la pblacibn saharaui? 

El señor =LIS RUIZ: Dije antes que no 
tuve conacimiento, y supongo que no seria 
solamente por razón de mi ministericr, de pre- 
siones de Francia! ni Estados Unidos, de nin- 

A mí nadie llegó en nombre de Francia ni 
de Estados Unidos a hablarme, y que yo ten- 
ga noticia t.ampom a ningún Mmistro del Goc 
biemo. Y, desde luego, al Gobierno, no. 

El 20 de &ubre no se hab16 para nada de 
ello, aunque los acuerdos de las Consejos son 
remados, no tenga ningún i n m v d e n b  en 
decir que no h u b  apesiones de este tipa. 

guna mtura!lmai. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ: Cuarta 
pregunta que quiero hacerle, y que aunque 
no la he formulaida por escrita entiendo que 
no time mayor gravedad, p q u e  si quiere 
conteJt;ilrla. puede hacerla inmediatamente, y 
que se refiere a una pregunta que planbm 
mas en otra Crcasióai, de si S .  S .  durante el 
tiempo que fue Ministro tuvo ocasión de es- 
cuchar y le constaba cuál era la aphión deil 
General Franco con relaci611 al tema del Sa- 
hare y, ea pmticular, si S.  S .  piensa que de 
no haber sida por la sitmci6n de griavíha 
enfermedad, de elhinsución de la vida polí- 

tica del Generai Franco, el desenlace de este 
problema del Sahara hubiera sido al que fue 
u lo que había sido la pdítioa tradicional en 
SW tiítimos años; es decir, la autodetermina- 
ción de la poblacián saharaui. 

El señor SOLIS RUIZ: El General Fran- 
co, el Jefe del Estado, en todo momento; te- 
nía muy presente a la poblacibn saharaui. Su 
política se inalinó a favormla en lo que m 
posible. 

No es fácil hacer muchas m a s  en una po- 
blación ccm una vida errante, lo: conocen m e  
jm que yo, pero, n~ obstante, se hicieron mu- 
chas cosas. Se llenaba de satisfacción cuan- 
do vala las viviendas que habíamos constmi- 
do, las escuelas que se iban montando e in- 
cluso cuando se pusieron en explotación las 
minas ocmespondientes de fasfatos y tantas 
cosas. 

El siempre tuvo muy presente a aquella po- 
blación, de la que él reiapmdía en cuanto a 
la administracih~, como se ha dicho, y la de- 
fendió en tado mcynento, etc. 

Si él hubiese vivido, ¿qué hubiese ocurri- 
do? ¿Hubiese existido la ((Mancha Verde))? NO 
lo sé. ¿Si él hubiem vivido todo6 los aconte- 
cimiento hubiesen sido distintos? No lo sé. 
Yo no puedo adivinar lo que hubiera pWlo 
ocurrir. La vedad es que no lo sé, p r o  c m  
que en aquel momenm se hizo, can Franco 
muy grave, lo que era posible hacer en bene- 
ficio de la Patria. Es lo único que gniedo; d e  
Cir. 

El señor MARTiNEZ W T I N E Z :  ¿Cano- 
ce el señor Solis si en España actuaron gru- 
pos de presión y si hubo Ministros que fue- 
sen partidarios de le te& marroquí, a que 
acabamos de hacer referencia, en contra de 
lo que era da posición oficial de nuestra poc 
lítica exterior? ¿Quiénes fueron, en tal caso, 
esos grupos y esos Minisitrols? 

El señor SOLIS RUIZ: En m momento 
tan grave, m i b i d m e  que os diga que es in- 
genuo pensar que ningún grupo de presión 
ib,a a ser tenido en cuenta -si es que exis- 
tían- ni se iba a aaermr a nosotros. 

Desde luego, en las c o n v m h s  que 
mantuvimos aquel día! no apareció más in- 
terés que el interés de los esprw[ialeís y de la 
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Patria. Tuvimos muy presente a nuestro pue- 
blo permanentemente, y nada más y en ab- 
soluto que yo sepa -estoy segura y puedo 
afirma,rtlc+ hubo plresidn de ningún grupo, De 
eso estoy seguro. 

Las Ministrols. tampoco estábamos ni en 
pro ni en contra. Los Miaiistr~s queríapms te- 
ner relaciones amistosas c m  todos las p u s  
blos, resolver ed problema y buwmle una so- 
lución. Pero por mucha que se metan con los 
Ministros (y 0x1 siempre está de moda sobre 
todo en los aspirantes, por ver si les-dejan 
un hueco. (Risas.) Lo que no cabe duda es 
que creo que es empequeñecemos demasik- 
do el creer que íbamos a pensar en &ras ini- 
tereses que no: fueran los de España. 

Tengo le completa seguridad de que en los 
Ministros actuales, y lo mismo cuando algu- 
no de vosotros seáis Ministro, no pueden nun- 
ca pequeños intereses que no sean confesa- 
bles influir en estas cosas, independientemen- 
te de que a través de nuestra representación 
tenemos ;la obligación de defender los ink- 
reses de los españoles eai el exterior. Esa es 
problema distinto. 

En este períoido, que yo sepa, no hubo nin- 
guna presión, ni los Ministros e s t á ~ m  en 
pro o en contra. Queríamos buscar una f6rmu- 
la de arreglo y estuvimos totalmente unáni- 
mes. Ni se discuti6 ese problema ni nadie allí 
se manifestó partidario de una c m  o de otra. 
Eramos partidarios de obtener una paz para 
que España no tuviese ningún enfrentamien- 
to, y tuvimos presente siempre al pueblo os- 
pañol. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ: Que- 
rría, para terminar, y a efectos de que cms- 
te en Acta, señalar que ha habido un par de 
afirmaciones del señor Solís que me s parecen 
graves, y como, por desgracia, en el Acta, 
no se recogen ni el tono ni las scmrims, quie- 
ro señalar mi discolnfolnnidad c m  ellas. 

En una de ellas, el señor Solís ha dicho: 
((Estamos en depmracia, decís); y en otra, 
que me parece más grave, he dioho: «En las 
próximas elecciones, si las hay)). -tiendo que 
esta broma es de mal gusto y deaplazada en 
el período histbrico que vive nuestro ipaís y 
en e1 lugar en que nos encontramos. Si una 
broma de este tipo se juzgara en Ingla)krra, 
sería, sencillamente, una brama, pero en este 

pafs, y en particular por el d a r  Solís, que 
es una de l a  hombres que ha hecho que no 
haya habido alecciones durante cuarenta años, 
creo que es grave, y me alegro de que puieda 
constar mi protesta y la de mi Grupa a este 
respecto. 

El seiiar PRESIDENTE: Que consten en 
Acta las manifestaciones del señor Martímz. 

El señor SOLIS RUIZ: ¿Podrán constar las 
mías? ¿Es reglmentario? 

El señor PRESIDENTE: Sí, SRCor Solís. 

El señor %LIS RUIZ: Primero, Solís no 
ha sido un hambre de las que han hecha po- 
sible que no haya elecciones en España du- 
rante cuaa-ata años. Habrá habido «otras)) 
eileccimes, pero las ha habido. Algunos de 
los Diputados que están a ~ u í  han sido, en al- 
gunas oiorusimes, elegidos para una u otra co- 
sa, bien Concejales en las Ayuntamientos, 
bien Diputados provinciales, e incluso Pracu- 
radmes en Cortes de entunoes. De modo que 
ha habido «otras» elecciones. 

sollis, en el año 1969, incluso, fue una de 
las personas que participaron para que aquel 
sistema fuese avanzando en su representati- 
vidad en el Congreso de Tarragona, al que al- 
gunos de los Diputados asistieron, y cuando 
tenía otros cargos (lo hizo con la Ley de Aso- 
ciaciones, que ‘luego ahí qda ron .  Pm tan- 
to, rechazo la primera observación. 

La segunda, el decir: «Las elecciones, si las 
hay», es iporque ido estáis diciendo vosoltroe 
todos los dlas. (Risas.) Perdón, 10 digo e n  se- 
ria, vosotras mismos estáis dudamdo. Ad5 
más, en una vida parlamentaria -he asistido 
muchas veces al Parlamento, y en este mo- 
mento, aunque no sea parlamentario, tengo 
que estar en el juego-, cuando las situacio- 
nes son duras, se puede tpennitir uno algunas 
pequeñas, nunca faltas be respeto, sino fle- 
xibilidades en el decir, para que podamos en- 
tendemos mejor y diailogar, no con dumza, 
sino con más flexibilidad. 

Si he molestado, lo retiro, ¡porque e q m o  
que montéis unas alecciones cuando corras- 
pondan, espero que, naturalmente, participe- 
mos los aspaiioles y quién sabe si a lo me- 
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jm yo seré un contrincante bueno en ellas. 
(R*.) 

En cuanta a la otra parte... 

El señor MARTINEZ MARTINEZ: Eiso 
era t&o. 

El señor SOLIS RUIZ: Si lo ha tomado a 
mal, le pido mis disculpas y listo. No time 
mayor i-cia, y que consten también 
mirs manifestaciones, reispetuosmente, en 
Acta. 

E1 señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
la represmt~ación dei G.nip0 Swialistais de Ca- 
taludla. 

El sefíor U U C H  MARTIN: Quiero poner 
de relieve que la benevolencia &l señor Pre- 
sidente ha permitido que el señor Solb no ha- 
blase solamente de lo que se le había pm- 
guntado, sino de lo! que pcdríamos l l m ,  en 
un sentido muy almplio de la padabra, au filo- 
sofía de la historia. 

Nos ha dado, por ejemplo, ccmsejos, y ten- 
go que decir aquí, pURist0 que no hemos ve- 
nido a hacer -cano se ha diicho muohas ve- - ningún juicio, que prefiero rekibir con- 
sejos deú señor Solís que o t ra  cosas que había 
recibido en el pasado del pismo. También me 
gustaría decirle al señor Sulí; que habrá elec- 
cionw genwdes; las habrá, señor Solís. 
Me parece que nas hemos salido un poco, 

en la intewai6n dd señor soilis, de lo que 
se tratah. 

Esta es grave, porque habría que centrar- 
se en d tema y me parece que haberse w 
lid0 de él na es ninguna oasualidad, sino que 
me parece que forma aparte de un plantea- 
mienta tácticu concreto. Me parece que hu- 
biésemos tenido -me r&ero a la interven- 
ción deil &or Sol- que concen&mm más 
en el tema, que es lo que voy a k e r  a con- 
t i,nuación. 

Mis pregunta8 Bon das: la primera es que 
el seiioir Salís ha indicado que haibrh raza- 
nes lecm6micas poderasrus que, en el mamen- 
to culmimmte de la crisis, estaban a favor 
de que se h k i i  da guerra. Yo le pregunto 
si él conoce la existesicia de razones econó- 
micas poderosas, TMI el momento final de la 

crisis, sino en das meses anteriares que es- 
taban jugando con respecto al conflicto que 
aquí nos reúne. 

E1 seiioir SOLIS RUIZ: Me parece que yo 
no dije eso. Yo me referia a la polftica ge- 
neral del mundo, no de España. Yo he &&o 
que me dolía abseirvar que muchas veces, m- 
te una contilenida y pensaba no en una con- 
tienda de m ñ a ,  sino en una1 de las varias 
que be visto en los últimm años- jugaban 
razones históricas, que otras v m  erm ra- 

mente, tambi& había fuertes g r u p ~ ~  s o n 6  
micos en al m W  que tenían detmninadm 
intar.eses y que influían a veces. Pero no me 
refería, natumimente, a nuestro caso cmcre- 
to, sino que me refería a11 caso genmal del 
mundo. Y, efeotivmmte, estoy convencido 
de que, desgratcirudamente, hay muchos egoís- 
mos y muchas personas que, en vez de ap- 
dar para que entre das naciones no haya gue- 
rras, más o menas directamente, las dimtan. 
Estoy mvemido.  quiénes son? Pum no 10 
sé, pem, desde luego, no cabe duda de que 
hay fuie?.zau que ailimtm la gumra y que se 
ck!cWan al mercado negro de anmaimenta y 
hay quien se diedica a montar sus grandes ne- 
gocias a costa de la sangre de los demás, y 
hay quien se dedica, c d o  hay una guerra, 
a llevar ailimmtos a unos u otros, etc. Es de- 
cir, hay muchos i r i l t e i r d a  que se benefician 
y a esa me refería. No me refería m abscy- 
luto a EspadIa ni a la posible cointhda que 
podíaunos haber tenido. 

zmes poiií ths y otras veces, des@&- 

Eil seala- LLUCH NIARTIN: Perdone, se 
dar soilís, pero es que la pregunta era sil us- 
ted mbía de la existencia de razanes econ6- 
micas poderosas en los meses anteriores. 

El señor SOLIS RUIZ: Primero, no lo &, 
y segundo que en mis palabras no me refe- 
ría I Bspañisu. Yo no 'lo sabía. Ha dicho an- 
tes, contestarido a otra pregunta: <Wi lo sé, 
iii lo vi, ni lo pa@é)>. No conocí nunca que 
hubiese presiones ecm6micas en nuestro po- 
sible conflictu. 

El s e ñ a  LLUCH MARTTN: Lai segunda 
pregunta era si usted cree que han quedado 
aclaradas sufichtemente lrus razones por las 
cudes se le aligi6 para esta misi6n. 



CONGRESO 

- 23 - 
16 DE MARZO DE 1978.-NÚM. 33 

El señor SOLIS RUIZ: No lo creo. Había 
que elear a un hambre. Se pudo: m e a r ,  se 
pudo hacer por estatura, 'por peso. (Risas.) 
Pera se hizo como se hacen les cosas nor- 
malmente. Vemos a poner las cosas en su si- 
tio. Parece que ustedes creen que yo hablo 
en broma1 y no es así. Cuando ustedes desig- 
nan a un rapresentanbe, se pmen de acuerdo 
y dicen: «Que vaya fulano)); pues aquí el Re- 
sidente del Gobierno, después de hablar con 
el señor Cortin'a, dijo: «Que vaya Salís)). Pu- 
do mandar a otro, pero a lo mejor no creyó 
conveniente que fuese un Ministra militar y 
a lo mejor qui'so reservar al Ministro de In- 
dustria y al Ministro 'de Comercio, que ten- 
drían que participar despues en las negwia- 
ciones y ya irían a una cosa concreta; a lo 
mejor no quilso mandar al Ministro de Infor- 
mación ... Quizá mandó al Ministro Secreta- 
rio porque, en realidad, no llevaba una par- 
cela determinada y, !por tanto, allí no ipodían 
hablarle de «qué hacemos con las fosfabs, 
qué hacemos con los barcas...)). Es un Minis- 
tro General, era un Ministro que lo abarcaba 
tado siln tener una responsabilidad específica. 
¡Me vais a hacer pensar aholra por qué me 
nombraron a mí! Influyó eso, que era más de- 
licado para un Ministro responsable de una 
piarcela que para otro que llevaba la política 
generail. Ya quizá podía defenderme mejor 
cuando me dijesen: «&ué vamos a hacer de 
los barcas?)). Yo les diría: «Eso, pregúnteselo 
más tarde ail Minilstro de Comercio)). O: «%Que 
vamos a hacer de las fosfatos?)). «Pregúnte- 
sela al Ministro de Industria.)) Quizá era el 
Ministm que en aquel momento me podía de- 
fentdeir un poco mejor. Si luego1 influyeron 
otras cosas, no la sé. Otra cosa no puedo con- 
testar. 

Primero se me eligió a mí y luego se d i -  
gió al señor Carro, porque era otro momento 
más delicado, más difícil, y se le dijo: «Vaya 
usted para ta,l casa concreta)), pero, en mi ca- 
so, no crea que hulbiese ninguna causa espe 
cial. ¡De v d &  que me habeis puesto a pen- 
sar! 

El señor PRESIDENTE: ¿Ha terminado la 
r~msentcución del Grupo de Socialisbas de 
Cataluña? (Pausa.) 

El señm LLUCH MARTIN: Hemas m- 
prendido perfectamente bien por qué se le eli- 
gió. 

El señor PRmIDENTE: Señores Diiputa- 
dos, damos hoy por terminada la sesión infor- 
mativa de kt Camisión de Asunta Exterio- 
nes. Creo que es el pomento de agradecer su 
presemcia a t d o s  los señores que han tenido 
la gentiileza de comparecer ante la Comisión 
de Asuntos Exteriares. Es nmesaris también 
reconocer y agradecer los trabajos, la aten- 
ción y la cortesía de tadas 110s señores Dipu- 
tados, mielmbros de esta Comisión, de! los que 
en este momento me siento, como Presiklen- 
te de esta Mesa, enormemente orgulloso. 

También es necesario r e c m m r  el trabajo 
infatigable que ha realizada el Grupa de Ta- 
quígrafos de estas C'oirtes Eicpañolac. Par al- 
timor, debo agradecer la destacada labor in- 
formativa que han desarrollado durante a- 
tos días y estas jornadas marathonianas 110s re. 
presmtmtes de los medios de coanuniicaci6n 
social. 

acto que conside- 
ro de extlramdinaria importanlcia para la his- 
toria de este nuevo Parlaanentoi democrático 
español. Hemos realizado unas seisicrnes de 
trabajo sin visióln inquisitwiail y sin necesi- 
dad de hacer nimgún juicio de respomabili- 
dades sobre el pasado. Hemos tratada de una 
cuestióni hiktórica de nuestras relacionm pa- 
sadas en e11 norte de Afrioa, porque Ecpaiía 
hoy tiene serias responsabilidades y m i a s  
preocupaciones en esa zona. 

Nuestra Comiisibn tiene como vacacih fun- 
damental na alamente estudiar y, en su ca- 
so, ratificar, los Tratados internacionales que 
vmgaln de alguna manera canaliuaKlos por el 
Ejecutivo, sino que queremos participar y e's- 
tamos participando en el diseño de lais gran- 
des líneas de nnestra política exterior. 

Creo que el Palacio de Santa Cruz tiene 
que busciar necesariamente en esta casa el 
colncierto para la alaboraición de la poilítica 
exterior española de un régimen democráti- 
co. Los slcltas que hemos vividos en esas jar- 
nadas pasadas representani la d u n t a d  de es- 
ta casa, de este nuevo Parlamento español 
democrático, en (su deseo y finalidad de con- 
tar seriamente y de iparticiipar en lo que va 

Acabamos de cumplir 
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a ser la elabmaci6n de las línea& maestras de 
la poilftka exterid es@&. (EZ señor MaTEn 
González pide la palabra.) 
Tiene la pdabra d señor Marín. 

El sefíor MAFUN GONZALEZ: Para una 
cuastiion más que nada de cmienIJ en el sen- 
tido de que d e m o s  que la Mesa dw la 
Comisión, cuanto antes, ventilara las cuestio- 
nes reglamentarias al objeto de introducir la 
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correspondiente m i 6 n  para que cm este ar- 
mnd de orientaciones y juicio emitidos en 
estas sesimes se pueda inmeidiataunmte 5us- 
citar el commpmdiente debate en cuanto al la 
polftica exterior a mguk en el futuro. 

El sieAor PRESIDENTE: Que consten en 
Acta las manifestaciones del señor Marín. 

SQ levanta la sesión a la una y cinco minu- 
tos de la tarde. 


